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Tod.Q.s los ordeñamiart ~i>s jur!dicos p()si ti vos, au:1q,ue 

con variantes sntre elloSí adini'ien diferentes mo::os de !: 

cai>ar la quiebra. &l. igual ~~ue e.n 1a •iecuci'n singular-t-

e:n la quiebra, -pf'OC·f;Ui o de ejec.uci~n colectiTió y utd.ver-

sal por at'\lot.ar al pa tri:'loni.o entero del deudor y a t2 

d.Ó•S SD:.S ¡\Cr&ed.Ores-. Se acepti9. la posi.b1li;;:;_ad d.e ~tle f'i-· 
' 

i"14t.1ic• d.e di.versas lia.nera;;;. 

La quiebra puede concluir no!"mal o anormal.menté.Za.y 

a.utor•s (lU& no hae•l'l. ta1 diferencia (:L:onelli; S..tta,. .Pro -
rt..noJ..a.li); pero hey o tro.s que se ref'i eren ola.ra.c.,nte al 

punto, l:lava.rrin.1 e.ntre •llos -. Distingu• Navarrini entre 

1c.1áU,~ur-a de la c¡Ui•bra• y •o.•saciÓn de la qui·e'.bra•,. a .... 

t•ll~i.~n~ ·pi-eP1Gl~•nt.a a la ncl!'ll'.!lallcl;:-.d. o anorma1idad en 

•J. a.cebiW:l.ento d.e li.i misma eame Pl'·Oces:o de ej aJeuct&n. Ji. 

""'liza. ftQ'nlalr.lent·e. ouand.o •1 prt,H~e.c!.miento -::;ue le · sirve 

é,I..e. de:sarrollo s • agqta. pl•n~e!lt., · p.roduzo.a o no .rectos. 

ce.sa. antu de ~· pueda r.eputar$e agotado .. g~•e.ia.~. a t.m.i 

cara~., ·~ d.eaenvo1.vtmient~•' nawra1 ,de1 e.roees: o, y Óat·e ::te 

't~nee. por a.c:.men:·d·O:S lll.tim.ados ( conT~n,i.os) o p~;r condici.a 

obje'tro lo oonst·i tuya ese modo anormal de. ac.e.bar la qui•..., 

ara que son l .o .a co~n:ios., c,qya cunda.mental importancia 



trataremos de pone.r qa manif'ie.st.o- • 

..l1 métod.o c:ua se.;suimot an el ,;:j_3sarrollo del tama. de 

la pre$ente Tesis de 3-ra.::.o se red·~·c•, eL'.! esenci~, a la 

comparación de los texto:: legales costarricens.es con la 

d.octrina general y lon orden·anientos jurídico:::> de paÍ·ses 

que marchan ·a la vanguarci.ia ·en el planteaniento y desa -

rrollo de l ,oz ::.~rooJ.em.as del Dereei:1.o 1-::erc:;ant.í .l, tal.es co­

mo Ital.ia, Francia y Espai'í.a, y de la cual cóm:paraci Ón pr.! 

tender.lQ·G extraer enseñaneas y pauta:;. a seguir, en espe -

c;i.al, en l ·oá mom~rttos actua1es e.n (_'._Ue nos enfr entarnos a la 

' · 1 · ·' ·• e'·· d e · · proxi..< a proo u gacion o.e un n-u.ev-o , oc..ago e . o~erc:io. En 

él texto no se nace alusi ,Ón alguna a la juric:prud,en.oia. de 

nuestros tribunales soóre el tema, toda vaz ~e prácti.c~ 

mente no ex.iste. 

Zl tema es vast o y complejtl; cu~ i~plicaciones y tra..e_ 

C '~nQ.encia j.ur!~io .as; OUJr -grandes. 3np eró, no h::::noa :;;>r.!_ 

temiido ni a .go tar el tema en toda su magnitud 11,i e;rponer 

tod'aC aus consecuenci~s en al í:Ú!loi to · legal. a e...-nos quer.!, 

d.o, tan sÓl·o, llamar le a ten.c·i,Ón so¿) re una o e.. teri.a cuya 

ir.ipo !.~tancia h a panado ·hasta hoy inadver'ticla. 

Ciudad Universi ta.i~ia '"?.oclrigo Faci.o 1t ~ 

Junio de 196!:-~ 
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CAPITULO I 

Los autores coincid.3n e.n que lo -" ~rmal y natural es 

que la qui ~ora finalice con lc;i. rea.l izaciÓn ::lel pa tri'.:10 

nio del deu<le'f y el su:,:¡.si:.gui ·ante repa1~ '.:;o ds su i :-r?orte 

en~re los acreédores. Pero a veces, po ;:' no d-ecir casi 

i . t , s e-::pra, in eres a t::la.zi a los acreedores llegar a un acuer 

0.o con el de-qG.or q_ue evite daños y a:-:.orre gasto::; impro 

ductiv os. ?or eso al _:;ut!o~ autores !lan -ccmsiderac!o -;__ue el 

convenio •es la :forma más importa!1te · de conclu.s iÓn d e la 

quie·::-ra•~ Ripert, :rnr ejemplo, escribe ,:¿µe 11 el ooncor•::!! 

to es la solución ideal de la quie~rra ••. El ne{5ocio no 

se hunde. " Los acreedores ob"ti'9nen generalmente ma:s de la 

-c:ue 1es :::.ar!a la liquidación de lo::: bienes. De 
l , 

a.:ii que 

esta soluo~5n fi z ure en el C~di~o de ~o~ercio antes de 

cualqui~r ot::.-a". (1) Y Provincialil 11 Lao ventajas que 

el co·rtcordato ra~::iresent2. 2:0·::< cor..1unes, t .a.;.1.to p$.r~ ~lepe -

"6rado C0"'.:0 pa.r2. loo acree.ci.ores; 
, 
e::>tos,. perciben en ~e.gu!_ 

G.a (o casi) lo ::_ue o::. tendrÍañal fin2.l del :;r'ocedi:"::iento, 

::iva erosión. tl. ·a las costas ., lo q.te ~e reflej2. en una ma-

yor d.iz ·ponibili '.12.d de act.ivo; el deudor, puéd. e o.:tenerla 

rehabili taciÓn,, h2.oíe:ido cesar loa ef'~ctoc personales de 

la quiebra, ad.qtririe rd.o ñuev-2.mente su.: acti-vidades y tal 

V ... 1- cr',._,_ _,,., 11 e.... e _ .. ec...:i:. ... o peru.ic...o • (2) 3:esum:,ientos ? 2.'l:"a todos el 

1 . . , - ~ ' . conv-anío o concordato es e ~o~o ma:::: pracn:;ico y eficaz -j_e 

, . 
poner f'in a la qui-abra; el i':!a3 ventaj,o:::: o. :ne. a qu:Í el ~ue 



":" ' -
. , 

cl.On, 

Pe.ra precisa.r 1.a n e. tura1e~a j u r! ..:ica. de1 convenio, 

r ia.., 

Uava r r ir.i dios ~1.J,e el o{)nv ¡mio 1 e$ un acuerü.,o en .. 

. cl.i viC:.ual o -colee ti vae3nte, eno a:I:l inado ,~ ubst a:ncialoimte 

.a producir una Q:s ouidado.s .. a o má::: f' l':::il y seGU-ra 1-iq_u,!. 

da.ciÓn d e loa d.ar·eé:.:os de cada u.no; y c:u~, te.ni,endo p or 

ooj·e·to :i_:>a r a obten er este r~sul.tatlo,. o la l i ::.eraaiÓn in ... 

-m e tliata dsl deud<;>r med.ie.nte un co:;ro parcial y condone.-

ciÓn de,l remanente ( conv~nio con1 ona tori -o), o la oonee-

eo::tlonaeiÓn par cial (convenio di.la torio)·, :~ace ~u.e ce-

una rasolucí5n ael juez l!!e '::i.c.nte la cuali a la det::ia.n-1.a; 

tle1 éleu:for y: eon el asenti-:nianto de l a ::-:~yor!.2. da lo= a 

c;,;uiebra ( conc»r~ato :;>revd'ntivo) o su re.~ociÓn si ya se 

.ha dec J.ar a O.o ( .oono ord.a'to d ·a quiabr-a), en 'ba9e :;.>.l pas o de 

1os acreed.ore$ ,, y 1con;;;i,g::üente lL, eraoiÓn cle1 deudor,,r:.e 
. -

::::'.·iante la pre:sta o.iÓñ d e un porcentaje o la reali~ac16'n 
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del .acti VQ D~r liquidación con-vencion;ll 11.. ( li-) 

?ara "Boceo "el concord ato es un contrato esti::-ul ~ ... 

~ :::.o entre el deudor co~un y los acreedores, por el cua1 

se !:.lodif'ican la3 _f'elaciones ob ligatorias e:xi o tantes e!! 

tre ~.1 uno y lo::> otro::;, de manera que h ace cesar el es-

tz.do de qui abra del deudor '". ( .5) 

~En t:r:-:ino.s de J\>ne1li ,. •se llama eoncol'da to a 0L1al ,,.... 

quier a~uerd.o entre un d3udor insolv~n"te y .sus. aeree~o-

res an torno a s us res.pee ti vaz r elael.onea. de crécli to y 

d '· . t _ eoJ. o; ::;_u<? tanga p or objeto o 9or efec t o evitar la qui!, 

bra o !:e ·cerla ce8ar si Ya se :~u"Jiere decla.:-ado 9
• (6) 

Satta estima q.ue es •un acuerd o entre los .a.creado-

res y .e l deudor, por · el cual lo·s primera~ acaptan la pr2 

puesta d ·~l segumio, dirigida a pona.r fin al p'roeedi""."lie~ 

t o. ooneuraal, mejiante un a.rreglo de sus relaciones con .._ 

sisténte d3 ordina,rio en la ot'e:rta de pago de un ? orce!! 

taje da ead~ uno de 1os eréaitos •. (7) 

Para ? am!rez, ae ent iende por convenio o .eon corda-

to 11 tod o acuerdo plurila·ceral entre. u n deu.:':or y su.J ª"" 
,. -

creedoras, c.:.ue, tien9 por c¡,;,jeto la canc.al::.cion da ~u;:; . .!'!.. 
; 

ciproea.s r ·3lacion.es oretl:i ticie.c , a.l ::iarg:3n d,c la li t'ui-

:1.aciÓn f'.or::;osa ;::ua le. ~uiabra entraña". ( 8 } 

Y '2.ipert ~scri~·e c:ue •a1 oonco..rdato es un contrato 

oeleb ra.::o entre el deudor y sus acreeá orés con ~-io:nolog!!. 

. , ~ . ~ 

c~on Qe la justic~a y por el cual el falli ~o se o~ligaa 

ment~ o a. plazos, co·n le. cond i .ciÓn d3 c:_ue ser:. li a 3:rade 
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e f , ·1 t - . o~o es aci _ ns~ e ooservaole, : ·_ay tantas def'inicio 

nes de convenió co~o tratadistas h~n escrito so~r0 el te 

r.1a, ? ero lé'-G aqu:C tran:.:: cri tas creeli'loG ~· ue son la::> m.:s re ..... 

pres e~-ita ti vas :io lo.:> ü.i Z' erentes pla_ntea!:'!ién tos c:_ue sncon 

t :::-a:-::,os en doctrina. 

Teni~ndo como :funda,...,ento las ideas r:~uG en cap!tulo 

. t . . ' , d pos erior se expona.r-an an or . an a 

del con~ordato, en ~-estra opiniJn, y sin que pr.etenda -

mos añad ir nada nuevo, el convenio es un co::-itrato que ce 

lsbran deudor y acre3~ores con al o~jeto da poner fin a 

. . , , 
la 0J(3Cucion y al c_:;ue la ley, previa ::;ionologacion j~J.i 

cial, otorga su fuerza vincul =nte. 

v1.¡uA.'.) 8LA.S33 ~:; concom::ATO: 

:Zncontra.-nos di versas cl2.sificaciones de los co:-ive -

nios ~:-or parte do lo.J autores, e inclu::;o ta··j.ién por par_ 

te de las laci.Jlacionec positivas. Los criterios :_ye sue 

len ::>eguir ele ordinario s e basan sn 

, , 
an-tes o a..es:pues de la de0larecion d3 ~~ui eora' -ya sea que 

:'.)ersiga evitarla o :::;ionerle :fin-, o tor..-:and.o en cusnta si 

en ellos interviene o no la autori0.a::. ju.::icial. 

Havarrini :--iace una ¿ 1stL1ciÓn '3ntre nconvenio de 

,~uie:i ra" y "convenio a.nts::; de la qui a0ran, agregand.o a 

co :;. tinuaciÓn otra cla.s-ificaciÓn -:¡_ue a s u juicio es la :~ ue 

d ictins ue nat~'snte u n co~venio 621 otro1 l a de nconvenio 

a:::i.:> toso y convanio :!.e( ~~. can. Apunte. el :~. i:::; tin:;ui·i_o Pro-

f'esor it2.liano& 11 Se llama convenio a..':'listoso 0.l ultin~ado 

entre el deu~or y 1os acree~orss ai ~ la~os; ds nzsa, ~1 u! 

~1 co nvenio da mesa no 



evic!.enta!':l.ents pro0.ucirse 
, 

~as que h:ia la -:.:_viebra; · 

" - 1 d . ~ac ar s masa sino pro 3.uci d a_ 

la quiebra; el conv::mio ami.: toso ~:Juec:e d.arse ye. sea an -

tes de la c;_uiebr3., ya sea - :;_Jar2. la ~üpÓtesic <llle hace la 

ley- ciurante la q~iebra. 31 convenio ~e masa ser~ siem-

pre ju::.icial, en cua.nto Gncabeza la ces2.ciÓn de la ~uie-

b ra, y ::;:;2xa tal 
.. , 

cesacion es preci:::o, 1 , . t . og;i.cru::ien · e, -~ _UB 1n~ 

te·rvengiil- el ma6is tr~, co::10 in t arvi n o para ::>u declc::.ra -

ciÓn; el convertio amistoso ser~ ju..:'..:'..cial ( conv3nio éL"TiiG-

tos-o ju :'.icial) cuanc.o 3e produr.ca :lur2.nte la c:uisbra, en 

cu2.nto tanbi,3n tGndr~ por ef'acto hacer case.r la '=l'~liaora, 

pero no cuan~lo se pro-c.uzca antes (convenio a."::'lic toso ez -

t . .• . . 1) r:z:.JU:-i icia , en ~ste faltar{a toda ra~~n rya Ya la inter-

vanci~n del magi.:trado". (9)~ 

.Señ::: la. t2.:1bi én la exi:::; tencia de un conv3nio anterior a la 

.... ~ue .as sie"":!nre G.e 
, , 

caraccer 

1 >;;i.s.lacionas donde se e::'lc · entra, lo r·3gula una ley es:;::~ 

cial: al co~venio preventivo~ 

~ t 1 . -f'. . , 
~s a e asi~icacion es, a nuastro juicio, le. major , 

¿or a p untar con 
. . , 

precision y claridad tod.as las variecla 

<les ele convenios clue es d2:0la nncon trc.r· en la. doctrina y 

an las 1 ªGL~ l?<-ciones ::_:io~i ti vas. 

Provinciali, ~or su parte, distingue sntre concor~a 

to juGicial, d.s masa o clB y concordato extra-j~ 

~icial o por unanimi~a~. 

cu~zeri y Gicu hablan de conV·3nio a.t.'liS toco ;:;mterior 

a la c;,uiebre_, y concordato posterior a la qui ·aora. 

Satta ~ace la distinci~n entre ~los acuer~o2 fuera 
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de le. c:ui 0::ira y en la 

Dentro de nuestra legisleci5n, parca y escasa, c~~e 

<:Lis t;inguir entre co:-ivenio er.li::; toso y e orive ni o de ;:nasa u 

t b
. , 

encont::and.o . &n ien, 

CÓcl.igo de Procedimientos Civiles, al gunos, elementos pro-

pios del oonco~dato preventivo, nero sin una regulaci&n ~ 
~ -

, " Segun l o :.'.'.ispuosto al e:fecto 9or el nuevo CoG.i 

g Q ~e Comercio, G:lo podr~n cole~rarse los conv3nios den 

tro del juicio, eli··-inando cori ello los cónvenios e:z:tra. ... 

j ,t!d icial::;lS al eJ>.igir sie':l::1re la interveneiÓn da1 Ju~z,. 
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CAPI'IU!...O II 

.KL Cv.NYEITIO DE Mb....lA U O'BLIGLTORIO 

Za al ~·.u-::. reune las caracter:Cs ticas :p1-o~:>ias de lo~ 

con-v0nioo dentro d3l concurso, sea ác te ci 7il o co···erciRl. 

, 
n::_~ro: ... 1a de 

loe acree -:.ores, ante una pro?,uas ta ~1.ec!:l .::. por el cleud.or, p~ 

ra ~?onerle fin a l~ g_uiaüra. Su::; el8'."'1entos cc..racter:í'.'s'~;i -

cos, dentro de la doctri~a y ds la~ le¿isl~ciones,ser!an: 

a) la existencia de un juicio de c;_uia~ra; b) 18. a~::-roba -

ciÓn 7or m~yorla; e) la intervenci~n ju; icial; d) 12 ter-

min~ciÓn del juicio. 

~on3lli ecori~i~ ~uc "ooncor~ato ju~icial o de ~asa 
, . 

as aquel en el cual la masa concurrente, co~o ente colee-

ti vo,, contra ta con el -~ _ueür2.:"'.o, vincul?.. ;: :io no sólo a sus 

co:::iponentes, sino también, _ ::;:or C:iSl"JO.SiciÓn d·3 la ley, ·a 

loe componentes de la a~tera nasa concursal, li~itendo o 

res~ringian~o sus respectivos cr~ditoc, y 2un axtingui~n-

, 
arnas ~a la doctrina,aceE 

tan el convenio mayoritario, ~a ~asa u o~lig~ torio CO'TIO 

"'.Jodo d.3 poner fin a la quiobra .• Nuestra le.:;:i.:::laciÓn no es 

. , 
excepc:i.on, 

, 
y a.si lo re6ula:::":.o ::m las 

-Jn las 

d9l C6ii:o da Procedi~ientos Civiles. 

Si 31 convenio de masa lo -~_ua °".Jusc .::. C'. es poner i:Ln al 

juicio ca s_uiebre. y ::;atisf2.L-3r en lo ::o::::L:: l3 a los 2.Cree--

, t º , - t . ' 1 ;::ores, se co:"J.~:-ren::ie c:ue solo eng2. co'::.'lo un1 co con ei'11:..o e 
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cr~ditos y co~o esa ../-. .¿:. .. , 
s a :..J..3 .L 2.CCJ.. on, 

, . t logJ..C2-':".'.en · a, no :?Ued.G ser tot<::.l, los autores y lac 1egi~ 

lacionas al referirse al conteni~o de este convenio, ha- · 

tas -:~. od2.lidad 3s no son incompa tiblas cm tre sí, por lo 

cual :;:med en aco .gers 0 conjunta.'":'lants. 

Navarrini, al referirse a estos aspectos, dice: "31 

contani¿ó de la pró? UeJta de CQnvenio se re~u21Ve nacesa 

ria'Tiante o en una .::.il 2.ciÓn o en un2. reducción -:'..e los eré 

ditos o en une.: 
, . , 
úacion en p a go; o Gn fin, en una v2.ri 2.da 

con~in2.ci.Ón 'i ·a 100 di versos 3le~entos. 

nio, sL:'.l o pe.go, cu2.ndo los acree:lor3s ::-ecibi 3S 3U inmedia 

ta e Íntogr amente la cosa o~jeto de le ?restaciÓnn. (11). 

-- tt . t d 1 1 . 1 . , í .... 1' .urunB . J.. co:-:10n an o a egi:::; :?.cion "ª i.::cna, apunta 

c:_ue a ·1 convenio 1t;_-::.a cued2.:::::_o co:~o acuerdo p uro y simyle de 

. . , . 1 , rem1s1on parcia aa lac daudaa o da po:::;iblG dil2ciÓn 3n 

el pago da la cuota no re~itida", ya ~~e el lo ~i:::;lador i 

t2.li2.no trno a&:!i te :;_ue el e :invenio pue tla 7.J.2.cars G por a-

bando no del activo ( 12. lla':!ad:i cessio bonorun ) ". ( 12). 

Y Rodr{guaz, 1 1 . 1 . , .. an a cg1~ acion meJ1cana, se rGf'iere 

al co:i.cordato d'3 masa dicie ::1:::'..o " _ua es 1ta~uel acuerdo ce-

lebraio Gntre sl deudor y sus 2.creedoros, en junta debi-

::ia'"nen.te conc ti tu i d.a, con in tervanci Ón dGl Juez, -::ue lo a 

prueba o desapi~ucba, con objeto d.3 concsder une. qui t 2. 

, . , . 

una espera, una :iac:i.on 8n pa:;o o cual ,::_uier pacto raspee-

to ds la3 o~ligacionGs del deudor ~usbrado, cuyos efac -

tos 30 exti2nden no s~lo a 103 acre~dores presentes,sino 

inc1u~o a los ausentes". ( 1~). 
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3n s{nt83is, en la::: l3gi J l e cionos y en la ¿octrina 

encontramos d3ntro d.al convenio d.0 masa, por una parte, 

el cor.v8nio rami:::orio o con::.onatorio que es el que tie-

no lu~ar cuan~o al deudor ~ace a los acreGdoras una o-

ferta ¿e P &GO de un porc3ntaja ~el cr~dito, ~on 1~ cua l 

se libora el quaorad.o y los oian8 s objeto d.a la ejecu -

ciÓn colectiva. E 1 
.. , 

n a opin:ion los 

tadistas, el pago total no con~tituye concor~ato, 

tra 

, 
3.Sl. 

como t21!1poco lo constituye une:. r e-:1isiÓn total da los cr5· 

di tos. Zste convanio renisorio consiste, ¿uos, an una. 

quita o re~isi;n do parte de los créd.itos. 

3ncontra-,os ta':.l·oi-3n el concordato dilatorio, o con 

" t t, . cor:.ca o a cr·~ino, ue es el é~_uc tiene lugar cuando la 

f ,_ . t d '"'1 . , 1 o ar~a consis e en ue se conce a una ~i ~cion, un p a-

zo, una espera, dentro de la cu.2.l el deudor se obliga a 

p 2gar (pago total del pasivo}. En f .. ' · . la O:':"l.n1on ::le d.istin 

gui.G.os tratadistas italianos, -tal el ca.:o de :Orunetti ... , 

un concordato "3 olar.:rnnte -:lila torio*' no se poG.ria e once-

bi.r 1 por considerarlo una d1,.rplicid.2.'::":. d.01 si::; b;mc:. 'ie ad.-

minictraci~n control~da existente en la lo ¿i : laci~n ita 

liana; ?ero la m?. ~'orÍa clisL:mtG de ese criterio y adnii-

t3n el concordato iilatorio diciendo ~ue no es un dob le 

de la aciI:".inic tr?_ciÓn controlad2, ¿u .3sto c:_ue no esta' vin-

culaC:.o a 100 p.resup:ies tos, al té mino y a los con trol es 

de ~sta . 

.:le da tambi. ~n el concordato rer.::: isorio y dilatorio 

cu si.n:io se I'.1 3Zclan las :los romas anteriores y l-9. pro -
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pu e sta consi3 te o n el p ago do un porcente je e a ntro de u n 

p la::.o d.cter:"'.lin s.do, 

Y por Úl tic_~ o, 01 conv-e nio <le ~asa :-_:•u ode ado=-:it2.r la 

:forrr:a de un concorde. to :_)o r aban d ono O.a l acti YO, . ' · o ce.s1on 

de Oio·nes. Concis te en la oferta q ue el deudor :"!2.ce a 

los acre edoras de aj~n~onarl a s to~o 3U ac t ivo, con l a in 

La 
. , 

ces1on de to :"..os 

lo s OiGnes exist :mtes 31'1 el a ctivo d e la c;_•~· i ebra 0 Este 

con v e nio no satisface a ~uchos a u t oras. Ri y ert, 

ello::>, escribes ltNo sa tisf :-.ce al deudor qµe ve to~o ~u 

p a tri-0 onio liqu idado •.• ni t am::;>oco a loéJ acre e C.ores q ue· 

no - '1 , 1 d' . d d . - . , ,... . , saben cua ser a e , i vi e n o qu e recicira n .. .ue a .:.1.1 qu2 

su uso s~a raro~~ (14). En t re los it a lianos lo combate 

3 run c tti. 3in e1:1~argo, Provi n ciali lo defi 2ndo, inclu::> o 

:rnanifi G S ta -·ue " a l qua la ley no lo prevea ex;>resam 3n te, 

no q ui e r 3 decir nada; es una .j3 sus ::-1.uchas i·~perfcccio -

d en tro da los conteni ·:los ..:. el conva nio de masa, aun q_ue l a 

ley no l:i . . "" 
~ice en ~ orma exp resa. 

En nuestr a le .:: ·i.:;l a ciÓn, el articul2. ::.~ o resp acti vo del 

nue v o có-=.i :¿-o de Comercio sólo ~l.ac e a lusión a las re:"".1isio 

nes y a lo3 p lazos, pero no s e enc v antra t~?~oco una pr~ 

.. b. . , 

."ll. ic1on expresa la casiÓn C:.G bi e nes, art{cu-

lo 918 de l "'1ismo c u erpo de ley0 s nos .:mco nt:,,-ar.i o.s con q ue 

lt el ciu eb r2.d o y sus acre e dores podrán celeb rar los co.!! 

v cnios ~-u 3 s s timen convsni \3nt :; s •. . 11 Y en el ar t ículo 

96h ds l CÓdi g o Ci v il, ref 2 rente a las condicione s cue da 

b e n reunir los c;:,nvenios p e. r a -::_ua surtan efectos, no se 



en :;u :.:mtra t -a.rn:ooco ningún i:':!"::>:::dimento a la cc3i6'~ da bi0-

nes1 ::_:Jor lo r::ue p11dcmo:: afirm2,r c-_ue e ntre no::;otroc, el con 

v .::.nio d.3 
, 

m2.sa o d8 m2.yoria '_?U3G.o tsnar por contenido una 

qui ta, una esp.3ra, una c0siÓn de bien:;s, o cue.lquier con .... 

sis~pre y cuando se ajuste a 

las r3gulacion.as r9spec ti vas¡, 



... 15 -

NA.TJHA.L_¿zA .JURI.:I::::A :CJL CJ:i.JV' 3IEO 

::3ter:-ünar la natc.ra.l3za jur:í'.:~ica -iel conv:mio G.e 

ma.3a conctituye un tsma profun:lam3hte controverti-:lo ::::n 

doctrina, funé.aI'.'.H~ntal1"iente por el hec:J.o de ::;,_ue, aun 

cua : do ::;Ólo soa aproba~o ?Or un gru?o de acreedores(m~ 

yoritario d3s~e luo~o), el convenio vincula a los acre 

' ,. ",-'! t 1 , eo.ores ai:n.-...:.en es, y - o que es n2s co~::;::lsjo-, los 

ausentes. .Zsto 2s, sl acuerdo c..:U3 se adópt 1.3 afacta a 

tocos los acre0dores sín d istinción. Los comba tas doc 

trinarios son enconados y las o~iniones de loo autoras, 

Nos re :'' eriramos a co!"lti:.1.uaciÓn a las r.11{:;:; :fre 

cuentes y destacadas. 

"':"":\ ~ . ,,, "' . -

~ara cx~licar la razon JUr1c1ca po r la cual la ma 

,, ' 1 yoria c.. e os acreedores puada i~poner su volunt2d a los 

disidsntes y a los auscntes 7 la mayor ?a~te de los au-

toras fo:c~:mla su criterio f'und2mentándolo en los pri;-1-

cipios del daracho da la contrat~ci6n. 3s decir, ex-

plican el conve nio co~o contrato. Re~itsn su espacíal 

eficacia al ~ecan~s~o da la voluntad contractu~l, acu-

di~n~o a la fuar~a vincul a nta del contrato para expli-

' 1 . ,, .. car la na~ura a~a JUr1~1ca C-31 co:•venio. 

En epoyo de la taor:í'.e contractua l dice N~varriniJ 

"Que ol convenio sea un contrato entre 21 d.-au<lor y los 

acreedoras aislaios, o antre el deudor y la rnaGa dá su~ 

acreGdorGs _, no '::meda ci ·erte..."'.!enta dudarse". Y lu3go: 

" , ••• ~'lE. cen del consentimiento encaminad.o a producir v1n 
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d .i... • • - ~ -· , e ~s 1.ic n.)gocio JUr1·.:...1co; 

::Sonolli escrib3t n _ _n concor<!.ato ti~no baso con -

t ::- aotua1 ••• L a º?-Se contractual da'l c oncordato ~o-. ra t_! 

do ::i los acre ut:_orcs concur rentes, co:.Jprén-:":.:ido s 1oa ~isi 

de::ltas, es., p a r<:'. nosot r os, 2"tarto cl=-.ra". (17). 

Ta:.:bi~n ~:> odrl'.'at!l.o ::J iqcluir ---en princi:yio'- a Satta 
f 

dentro d.3 e::: t e ·_·ru;;>o, cuan~o ,~firma. c n t .2g.Órico1 n :¡ue se 

tra t3 de un contrato, es d0cir, da un a cuerdo d~stinado 

., 1 ·· ·' . " ~· t .. 1 ~ regu~ar un a ra acion JUr1~1ca pa ri~oni~ , no es po -

si::>1 o ponerlo an duda. La fu en te dé este regl ::-.i'Ti erttQ es,. 

i :'ldU d.aülc;:,anta, l é'.. volunt aC:. ".iá la::> partes, es d:;cir, de 

lo~ acread.or35 y cle l d audor, • . . no lo :·:10t:!ologacitn :ial 

Tribuna]. n • ( lJ). 

~ i T ;, 1 f / ~3ta ?001c1on corttractu~l recice · uartas cr1ticaa 

ca:r lar; doctrína::> eontractuali.stas no.oJtplican hada • 

Provin ciali ::: e :~.est~cá ?Or ::;un anérgicos ar$ um on tos i • 2,! 

t\3. :fenóneno no :3e expli c 2" con l?.s t30l"Ía::; contractuali! 

tac so~re ::;1 concor¿at oª &ica. 
. , , 
·No basta, s!"gun una vi~ 

ja arguci. ~ dialzctica 1 d .acir que. s z t ratt:. d3 un contrc: -

to sui .: 3n~ris cuan<lo :.:: on los p ro'.!;>ios e.lm:~ento~ connatu 

.. ,; La conce:?cion d:e l Z". n ¿ tur"11.o-

za contract:u~.1 del conc ordato repugn ;:;;. a 1az f"u~ciono.s ds 

es ta :ins ti -tuci Ón y, 2n gener¿ .l, de l a qui abra 11 • ( 20} .Las 

críticas aceroa.s d. ~ Provi n cia.li se co!:lpr~mC::.en flcí~.:ian-
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te si se ó.:1serv2. ~ue, 0n .su conc2pto, 12. m2.toria do 

c¿uis-b ra es de ord~n ?Úblice.., de dsrec:l.o pÚblico, Mejor 

, 
?.Un l 

_,_ . . t . , ,, 1 . .. d . t 
a~1n1G racion ?UD~ica e in arases :?ri v2.do0. 

Cicu tc.nbi 3n es t¿ sntre lo::> cri tic os: itconsi::lera ' 

:nos :;ue con la construcción contre .. ctl..F.l no puede ex:pl_i 

carse al vinculo respecto de los acread ores inasistan-

• •• La causa 

; 
dal vi~culo p~ra los disi~cntes y los i~asistantes no 

n.;:;cesi t2. fundarse an la. volunt2.d ¿riveda ya que 3'1 
, 

so-

1~ es una consecuencia de la situaci&n creada a todos 

' . , 
loe acre3dores ;;>or la daclar2.cion de quiebra, una exi-

gencia d e l procedimiento concursal"• (21). 

Sin esbargo, cff·; o apup.ta:nos an terior'."len te, la C:.oc-

~ trina contractual cuanta a su favor con la m~yoria de 

los autora~ y do las jurisprudanci~s. 

Teneoos t2."1bi~h como eX~-:'. lic2.ciÓn a 12, esp3cial n~ 

turalaza juríd ica del convenio otro grupo de teorías , 

las d8no in2clas ltpr:)Cesales n d8 las cu2,l.:;s son partid.~ 

, 
rios todos aqu3ll0s Q.Ue no creen c.;.ue .:;1 solo consentí-

. ,_ 1 1 L. d r! " . • mien~o, a vo un~a ~e un a mayoria ~e aoreeaoras, sea 

argunento suf icienta para obligar a quienes no han con 

currido al convenio y a qui emes no lo aprobaron, s u::;me~ 

to ::.;.ue, como sabemos, un contra to sólo ·;:;iene fuerza vin 

culante entra las partes contratantes. 

=:ntre estas teor:ÍaB procesales ancontramo.s 12. de 

la ~scntancia ju~icialtt. 3ace derivar l a fuerza obli-

:;atori2. tlel convenio da la intervención ju::icial :;_n e se 

concreta en la sentencia. " Segun esto, la voluntad con 



1a 

tractual do las minor:Co..s disidcntGs 1 2. la d eci-

el Jua~, " a l cu~l no ratifica un ¿3rocho creado ~=dian-

t3 al contrato, :sino sin co-

~o ~ice Navarrini. 

Ta::·~i 3n 0st~ la t:rnr:Cé'. :::.Gl n contra to :;?roe :mal 11 • A-

~ q_ui el co:T'IT3nio es un contrato procesal, c.;_uc oblig=::t por 

- '1 -:Le..rse en a , 2c 12. vez, Gl acuerdo 3ntrj al de udor y la 

:.J.c:. ~ro:r:í'.'c:-. y 12. aprobe.ci Ón d0l Tribunal •. -. ~ . -..... egun opina ..:;;ru-

nctti, "le.s tcor{2.s procasales son la5 ~ue han encentra 

do ma yor cr~dito en la ¿octrina noderna". 

:Zxisten ad:::~crs la.s 11 teor:Cas log~.lcs" c;_ue l:2can :ia ::> 

cansar la fuer~a obligr toria d0l convonio e n la i~posi-

. , . 
e ion :::.:;;. la ley. 

:: : ;-itro G..e es tos campos enc~m tra-:'los a Provinciali 

-02.1'2, qui en al _concordato - e n d8f'ini t :'.. va- 3S un~. res Qlµ-

. , 
cion ~sl juez. A Cicu, ~uian escribes 11 Anticipe"'."loG c~ue 

aun lo:::; contractu 21. list2 s r2conocen c;_u 3 -31 centre.to no 

. ~-. ' 1 d 1 . , d . . f JUri :". ico crea::..o por a ce 2.ré'.c1on s -::_u i 3,.) :;.'a, uer::.a que 

¿ ,300 atrióuirs a, ~m to:io :.:; los ce.:: o:::, a · la r e solución del 

Ju 3 z ::~u3 :-,_m:10loga Gl concordato 11 , (21) y agr3gaJ "Ante 

l~ nccasid~ ~ d3 jus~tificar tal o~lig~ciÓn crcenos, en 

ca-

, 
r:::.c ter . . ~ .. na :::ocio JUrl. ·:.O. l. co, 

t
, . 

l e-. l0y se apo.y2.. p2.rc.. poner errJ1no, 

dal juez, al ssta~o y a los efecto~ de la quiJbra 11 • (22). 
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institución . ,, - . 
JUri~ica int a gr~da p or factor e s contractun -

co) n pe. r a concluir c;_ue 11 la g s :•a.: io y sl contcni ::.o son 

c'Ontract <.! 8.l3sl'I ya c:_ue 1 cono t odo contrato, sm:>one el con 

venio una ~ro?OGicitn y una aca~t~ciÓn 3ntre do~ p a rtes 

r.:._ue qui aron regular una cu a s tiÓn da in tarasas ( :fo~a ele 

sa tis fc..cciÓn da uno;:; cr3di tos) n; pero ::.:_ue na dí:f ;:;rancia 

da todo otro contrato y de todo otro acuer~o de col a cti 

yid*:t, . . t d 1 - . , Gl convenio necasi a a a a~rooacion 2u ::i c ial Pl: 

ra surtir ef :ctoslt aun -;ue "esta a?rooc-cciÓn no altera la 

base con tractun l del convenio d~n~ole 3l c a r;cter d 9 s 3n 

tGncia jt·.d.icial 1 , toda vez ::_ue n al Ju es SG li:.-i te. a san 

cionar u n acuerdo que tiene tr.s_::;c : ndcncia e.1 :rrocedin i -8n 

to. Paro no afiada · nada al contani i o de eca a cuerd o, ni 

?UCdG ~o~ificarlo en un ~pica~. (2J). 

Ra':lÍraz so .3 ti ane q_ue "el convenio o co.:J.corda t o ~s 

un contr a to an tre a l que~r aclo y sus a creedor·as que, por 

ser c 8l abre.do an al jc'ici o de qui ::>an;. con :)1 propÓsi to 

... . _ in, s~stray~~iolo, por tanto, a su nomal de 

senvoivimi3nto, ~~ra su eficecia o . - .. , -v1nc-..1.iac1 on 

da l a 
. , 

S "1.ncion . ,, ' . " JU r:t ::.ica ; asto es Wcontrato y acto ?roe~ 

co~o as flcil d 3 a?raciar, doctrinari 2.r!e n tc la con 

trove~sia os 3ncon ~da y no :og~a 7on or ~o acu 3r2 o a los 

2.utorcs C}UÍGn8S SO criti -:; an, se r aoa tcn y hasta Ca'!:.~ia.n 

d 
.. , 

a o:pinion. Al amparo de lo ·:::_uc Ci::pone nu a str8. l ogis-

letciÓn intcntarc:::~ os e:;::po ne r nuestro cri t::.irio, :fun :~. ei..ncn-

an _;lo::> princi::>ios cloctrinarios eJta"'lina::los. 
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No :;-ucde dudarse que el convenio os un ins ti tu to j!± 

r:i'.:d.ico ·3n al cual '3ncontramos ele!!lGntos contractu,,.los( los 

intoroses :!_:Jriva•:;.os en ,:'.' u3go) y 3lomentos proc3sal0s ( de 

in ter~s pÚ;:¡li co) y ar.:0as clao os de al ::r:1cn tos lo carac te-

3::rpresa el ar '-:;{culo 95L:, C:.Gl CÓ:Ligo Civil 1 11 :Para que 

el convenio con el ins~lventc ~urta sus e~ectos y pueda 

oc lige,r a los acreedores o::-u 35 to::. y a los ·::_ue oportuna 

~ente no se hu;.Jicren present2.:::.o, d3bo reunir l.as coniii 

cioncs sis uientas& 12. ~ue las pro¿osiciones del deudor 

sean hechas y deliberadas en juntas d3 acreedores leg~l-

:-::ionte convocadas, y !10 :fu3ra <:lo ellas, ni 3n reuniones 

::>rivadas. 22. ~e expresamente co~sienta sn el convénio 
, 

un nu.T.ero cla ac-reedores coMpctentc ? a ra for~.;s.r la !!layo-

r-f.2. exigid2- por el art:í'.'culo ]Li.3 (~ca, ICJayor:í'.'a :le -.rotos 

person?..l3s :presentes que representen las tr3s cuartas -:')ar 
.. -

tes dol valor ~e to~o ~ lo3 créditos). JQ. ~ue el 

convenio se'a apro-02.:::.0 por s nntoncia ej ·:, cutoriad2. 11 • Y nos 

-:lic<i , l nuevo CÓdigo de Comercio 1 

A.rt{culo 91'3.- 11 ••• 'Jl ~ucorado y sus acreadores ::?~ 

dr~n c ole~r - r los convenios ~ue estimen convcnian -

t s s ••. 11 

Artt'culo 921. - "Toda proposición for:n2.l :::lG convenio 

ci 2.L1cntc convoc r=i.d2. al efecto •.. 11 

A.rt:í'.'culo 925.- ªA?roba~o al convenio por la junta, .• 

.3i antr0 lo.s . d~ t . quince ias pos oriores a le-. p-rimara P.!! 

so prosantara inci~3nte ~1 --=uno, al Juez 



"j 
resol'\Tera. ló ~.ue en dzrec:-::"o cor:responda; a::_::>robando 

o Í"'."'\~robando el at-r3gio • ..Jsa résól'UaiÓrlf :?áb·. todos 

16~ dta~tóa ié~kl6ci~ tiene ~1 bkrl~tét tl~ ~~ntert~l ~ 
• 

::.~of'ini ti va".,. 

Los .t3xtos lcgal~s tran3 critos no ci.ej2.n lugar a .:!u ... 

C.:. as i :;;>ri-:ce:ro -;ue nada, el convenio nace de una oferta que 

el deud.or :1.ace a sus acreedores ""constituid.os 3n masa- y 

que 
i .._ 
es 1,0S aeeptan• 3s décir) -6~10 apuntaba Garrigues~. 

el ól:'Í.géh y el conteniC:.o clel concordato son contl"at;t'uales. 

~ , -~ero aqu.i su.rgG la cuestiona por que obliga el convenio 

. " a ~uiones no f'ueron partes on !!l contrato, sea* a los a• 

creedor~s auscmtes y a. los disidentes? Innegablemente ' · 

e,on 1.Ja,s~ ~" :;Lo~ :p.rinci_p;i,oz de la eontratac.iÓn no. puedo a 

firm ·<> rs~ q_ue e.l, voto de l_a mayor{a Q°bl,i=11e e vincule a 

la :ninor[a 2i_:c;ide,nto 0 ausente. Jsa vineulaci~n ~ay que 

:licG Rar.i:Íraz, y dice, 

bi-::m·, que. lle1 eo.fi,e_ierto. de vo1untad.e~ eo 01 su~aa.:.;to pro 

vi.o; le.. a~.)robaci_;;n ju::i.cial-, -al su:~:iu as to decü>i vo.. ~in 

a.cuerdo de voluntades,, no puede :-:2.ber clecisi·~n judicie?.l ¡ 

sin a:::;rooaciÓn judicial, d.3 nada sirve aquél concierto 

pravio".(25) Pero an nuestro criterio la fuerza vtncu-

t 1 1 . .r lan G 0.al conveni~ no d ·2scansa en la tlomo ogacion que e...; 

f3cttia el J,uez, en la apr<;>~a>.qidn ::ua iT.parta a lo ac,orC!.~ 

do nor d~udqr ~ a_cree<i,o.ras,, :;_::>reci~ar:.rnnte por-::.uc el Juez , 

no a5a-:le ne.de_ al conver:lio ni puede molificar:to en lo m:(-

ni~o. si::~plem.:mte sa,ncione.. un, acuerdo ya toma::o. "Y, p()r 

te,nt_o, si 31 voto me.yo.ri tario de los acreedo.res no ;>U8de 

juGtificar, ni sic;_uiera C4?-licar lage.lmanta, la vincula-
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., 
;. 

cion al c0nvenio de l~s acreedoras ~isi~entes y ausentes, 

tampoco podrfa ~xpl;tcaria la sanoi~n :iel .[úoz; ci;>né ()p~d..~ 
1 ' . • 

amós 1.;_úc iá fuarza vineuiantc3 del convcniQ, sv obli:':;ato ... 

riefü1d p z..ra ted·os i os aor~edore$ es una 1 le. ley. No ign-2. 

a.~uer :o, un centratQ :mtre un déud.or y sus ac:roqic:l~:r<?9d'º~ 

del conv;)oio; creemos qtJ.) ~~ la ley y :10 ls. vol un ta.;: de 

lós aé;facdores n:i,. ],a d~eí ::;;:j_Ón dol Juez, la cuc dota al coL 

venio de su fuer7:a obli-:;atoria.. 3s la ley la quq ~:iacc q~ 

la m~yorla vincule a la min0rla. 

Z~ ap~yo de nuestra tcsi~, transcribimos de Navarri~ 

d 1, . d" t t 1 . . . ~ :¡ nos e re ,_ a.~~QP:~ ;r- l.l:'8 ~ ª"ºº o con 2. 1mpo:::ac1011 a.e 

ley el v!ncµll\'> 0.ol convenio de nasa., e.un frente a lo::;¡ 

o eoncursale~~ 

la 

dis -
,¡; 

asi, 

ciones d0 ley a las que se r3l~cionan lo3 e·f'cctos partic!!_ 

le.res de la quiebra, ·],.2, e::>truQtura del procedimi:mto, las 

inotitµcion~~ que promueven su aetuación•. Y di<;;o a can.,.. 

t:i.nu2.ciÓn <T\ralga la lf',,rga cita por--;ue es esenci~l-. 1 rr~-

aia •otoe~i~S.acii <.H'ganiz¡,lda J-$j) puede dalil:;>era r, por raz ,c;r ~ 
' 

' ' . 
la vosibili. . ... -. ~ 

·.:...• 

t d l
.. . , , 

do.d de qu~ .es a •e .1bor2<:c1on por mayoria roce y di::;:;_~onga 

tamhi én Q.3 lo~ derechos d.c los in di vi :~uos, y qµe V?. m~s 

al!&( q.o 9uanto sµ~é4<3 cm la comunidad pura y simpl.0 , se d.~ 



bG ad.--ii tir y et1eu :m tra ;im.pli.a jU·s tJ.ficaciÓn cu2.nd.e ti.abe 

eensiderarse implfci ta on 12. composición vol.untar.ia ~e 

la cornunide.d., con::: t .:L tui da para finalidades que d 9.lbo.n iE! 

préseindiale"nento ~ond.ucl.r a ¡ a. di:::;posi ·ci:ti de los bio­

nas apartado.E; 'por los inói vldiios :( CJ'lo sb·ciedád~S éOmer-

c:ialci5 ) ~, o ·cuartdo•t como 3n ese easo, sea ~st·a úira 'éi!,.A.'!r~ 

euencia de aquel d ·astino -consecuciÓa de la igualdád P!: 

ra todos- =:_ua la ley, imponiende la farmc-.ciÓn de. le; co--

•-:":unidad·, le ha s0ñaíaio indafe·ct-ibler:J::mtc. 4b.ora bien; 

sul t2.ra oblig~_torie le. -VAiluntad. de la m2.yorÍa, no so la .... 

r.'lent() fra:nte a los que f'orman pe:.rte d3 la masa.~ sino a 

, 
aquellcts qu~ :~uoi oran padide> formar parte do ella; 

·a ástoti extLmde la l~y C(!)activrur..ante le. fue~~ª de la d.e 

d .. é'.:d ju:f~_ ·eie:.1 7"'~,01) ~l e+em~nt·9 .d.iii J;.~ :1.omolog~~~~n":'i v.a d.2:_ 
, 

rígido a afirmar qu2 la v0lun·tad. de la mayo;n:.a, a la -9.µe 

la ley asign?. el '.)f3·ct.o :neneionado,, sea verdaderiiU!lentc 

lc.. voluntad de l a coL~ctivid:::~d; ••• • (27) Con b~se ~n 

todo ·lo mahif'est.aclo anteriorm~nte, é -sta"".'os 8n total a -

cuer:S.o con lo expue.sto por el do$tac.~clo Pro·fasor i tal·i~ ·-
no. Concretando, en'toncos, hEc!·os d.3 concluir ":'.u~ 

Precisando 

venio, c2.he que 

, 
a.un mas 12. n:-,turaleZ2. jur:!'d i.c.a d;)l 00:1-

refer3ncia a cierta.e caracterÍ~ 

tice.c que d.oc-trinariamcnte suolzm atribu:í'.'rsel3 I 



1) NA'I'll1U.L.JZA UH1 1.ATERAL O BIUT~RAL D3L CONV3U!O • 

Se ::.1scutc an doctrina si ei concordato es uh con.;;. 

trato µn:i.1 2.teral o aiiateri!.l• Aplint~ Havarrirl~ &ue ia 
• ., » 

diaeusion 11 ~s una cuostion que t iene import~~1cia pt~cti 
. . . ; 
Óá t porque s~ ri3:f1ej.a d;JSI_:)Ué$ ~n laS con.seclloncias que 

lia°t)J.-ln d~ derivar d'3 su incumpliniento•. (28). En la 

l3gi ~ l aeiAn espaftel~~ el artículo 112~ del c6~i~o·tivil 

prasc rio~ las consacuancie.s d3l incumpli~ianto. .A:ntre· 

nf)só troo, l <". irn=.:iorté\ncia pr~ctica do le. diccusiJn casi 

no cxist0; tod2. vez que la lay no ha re3ule-.do oxplÍci t~ 

•n3nte las consecuancias d.al incu1'1:7limicnto, según anali 

zaror.:io3 dotenid9l!lante cm posterior cap! tul o• 

Qui;.mes apoyan la tesis de la unil ?. tera.lid.2.d del 

conV3ttie d ican qua el deudor no asume obligacionas nue-

vas, su~uasto xue son sie~pre las anti~ua~ o~ligaciones, 

rcduci d e.5 Q -,~G.i:ticadas por al acuerdo, la::; que sigu:m 

d 
- , 

posan o soora al. L ~ .. . , 1 . , og1ea consecuencia sera e que si s~ 

lo los acreedores asmnan ooligncione[;, no "".'Ucd·a h::-.blar-

&a del c0nven.~ o e-ono centr~.to bile.teral. 

En o::_:iinic>n do otro g rupo da e.u toras, "es :!>ref'ori -

bJ;.o co:'1siderar el conva,nio como. contr ,,. to bil::>.tere.1" ( 29) 

(Na1(arri,ni) .• El distinguid& tre.tadista it2.liémo funda-

# 
~anta su posieten analizando las . o~ligacionos del deu-

d,or, las ou2les, · ~i o ian no son nu0vas ni rn ~s gre.vosas, 

•roroan -Y deterriin2-n le. . eo!1dieiÓn jur:f:iic2. d.el deudor 31 

el nuevo contrat::; que realiza, del cual viene n a consti 

tuir parto :i,nt :a ~rante"~ (JO}, Ab.onda!1.do la estructure. 

del. convenio, as innega.b:J,,e que nos encontramos qon que 



conc;a _:;bi obligaciones rocí'proca.s ~ Luego ontohces j he..; 

. ' . ,, . 

mqs d~ adr;;i ttr ol caracttir bil2.tert3.l d3l convsnio\ 

Propi.ament3 !te.bi~rid01 hó podr.f.a docirso ,:-•uc han 

surgid,~ c;l.ai convenio oblíg>:>.cion~s IlU'.3VaS, ni para al deu 

=
1 . r ~ • -: ••::"Í .~ -.. . d.or ni pe:.ra lo$ h creea..ores;. toda vez c:_ue el convenió no 

ontraft~ ni ~upone nQV~ci~n. L?-S obligaciones soh las 

::Jismas que ya óxis tf an antcr::Í..0rmcnt e ; con l8-~ r.odif'ióa-r 

ciono ~ q_i.h sé i.~s hayah :lntrodUcidct d3 reducirlas o a-

PlazarlAS, pero las mi$-as ~n tifi. Por t a nto, 3i bila~ 

torales eran las 0bligacionas origirie.1'3s, oil2.teralos 59_ 

guirán si ::mc;.Q ya que :H convenio no las al tara an su ne. 

tur=-.l~za es eneial, y ·oila taral ser~ taribi én el convenio 

que las oontiGne. 

2) .iL CONV.3:tiIO, CONTRA.TO UiJICO 1 

Es éste uno de les escase~ puntos d.onda encontra -

1:1os uniformidad en 31 paracer da los aut0res,. uniformi-

d.ad :::_ue podecQs rasumir en l a frase d3 Navarrini t tt· el 

contrato as ;inneg2~blo~cnte Jnico ª• El convenio no es 

un contrato entre al deudor y cad~ uno de sus acreedo ~ 

res aisladarnante consid 'Jr;:>.do;:;, lo cual prod.ucir:Ca tan-

t ..... d h . '·· con ra..,os como ácrce Gres ?..ye., sino n2. c oion un a-

cuor:lo aatrc el q_uebra:la y l .2. masa de sus acreecl.ores 

Lao partes contratantes sonl 1 el tlauder, da una parte, 

y ., de otra, no los acreedores ai.slad..oc, sino su mas a n,. 

{31) 

Al r3s:pecto escriüe 3onelli ·s lt 31 convenio de ma-

sa es as_uel en al cu2.l la me.s2. concurrcnt3, co:-10 
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colcotivo, e~ntrata con 
;. 

al ciu~bra..dot vinct.ila.nd.o no solo 
. ; . -

s~tto, por disposi0ion de la ley• a 

los competten tes de ia -eiit'ta r t lii ~ .. sa b:onceursal 1i • ( J2) ~ 

Al t -_:;no:r d e lQ i.:li~f~ejt:i .a.n ~i art(ouló 9'61./- dai có 

:::.tg·e ~~1tiill ]\'l~d-~os •fi~z..t- ':'_Üé d.oritró d e nuGstr• darc­

bho posi ~:l ~6 el ttt)no,11Z.da ta 11$ un contrt.d~o ~nico c.c lcbra 

cribo el artl~ul ó ~64, inc~so 1~1 

y a los que 9-portunanients ne sa hu .:: ieI'en prasenta-

das, y n• f:uara d ·s e11as, ni ·O·.n: .raun_io,nes ptiva ~ 

~ - iR ·u .as .••• 

d @ un .r::rupi) d:...J acreedores c1:;1n <31 C1Uebrado ·; ., ••. 1 

l . t. 1 t, •,..t ••• Esto ~~ e c .onven:i• _p ar icu· ar es a :::.-ro:..~::;;1c..11 por 

la la.y f sanei.ffl·E".d9 COJl n ulic '.' d, 
, 

razcin p•:>r la cual sé P.a 

pi-evonido en el art!c.ulo 921 de1 cuerpo de l8yess 

• '""'· ,-..:i .~ .... o o , , f' 1 d . o ..:i,A ; ,, 
"' '~ p:ropl;' .a J:.c~on . or'!na e conve nio ~nera ser 

chi;:. y C:is cu t-ida en junta general,. especi.almen te CO!!: 

voc~da a-1 efe~t-0 ••• -• 
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Jn rigó~ de ~iirtcipios) ~i contr~tos o~irosos con ¡ 

sezJn la t!io:firüci~n de castlrt~ •a.q_uei10~ ::ni ciue º"'-~ª üna 

d~ las partea aspira a p~óóU~ar•~ uri~ 9erltaja~ ~edianté 

Uh éQ.ui val.~ttf;e B ca'.'lpansaciÓn 1 hé'.br 3mos de oonc1u.ir en 

<::_ti:e ?1 · Óo~vcihio 3S un oontrato oneroso, toda V'ez. c:_ue en 

~l "º"·da una de las p111.rt~5 tiarie una vcmt2.ja equivalente.a 

el dtn.1dor~ 12. de óotener une. n~ducciÓn o un2. C.ilaci~n o 

las d.o~ c~sas a la ver.¡ l.os ao-reedor0s, la de aV'itar,con 

al sacrif'icilil ~uo raa:liz~n, Gl alea y la d3svant~ja. do 

una li~:..lidaciÓn il'. ,( JJ), 

Zon3lJ.i, sin m:ibarge, no es partidario de a$te cri-

tario y dice que si 0ien e]'.. sacrificio -:;_ue reali~2'Jl ¡os 

acroadores no :::moda calif'icarse corno un acto de libcrali 
/ 

da:l, no por allo ::.;:iuecle decirse q_ue sea un contrata . onero 

so, ya que nP:df\ reci"ic>en a cambio d3 su i::;acri:ficio. Pero 

, - t• 1 es indudable c,;uo si oc i -;,;non os acr3a:'..or3s ventajas con 

Gl convenio, e3 encial~0nte ., sagurici.ó..d an 12- ef¡;ipt·ividacl 
I ' 

d 'd" t 1 ., ~ .&" ;( • o sus ero i , 08., o cua..1. puaa3 re.1. orzars3 aun mas si an 

el concordato un tGrcero 53 constituye fiador del deudor. 

No :-iay pues libcr~.lide.d. sino provecho; habr~ entonces un 

cqntrato oneroso. 

l.!-) ZL C01Pl:3NIO Y LL NOVA.CION a 

Ot~e ?Unta cuestionado en la doctrina es . si el con-

. , 
vanio im?lica n6vacion. L 

. , 
. a ma.yorJ.~. de los autor0s ami -

ten criterio negativo, salvo qu'.:; se pacte le. su::J ti tuciÓn 

dal G.eu;::or por un tercero, o sé asuman nu ·3vas o~lig2.cio-
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neo en lugar da las antarioras, circunstancias Jn las 

cue s{ se dá clara~ cntc una novaci6n. .::..onclli m2.nif'i es 

ta :_;;u c, con exc .:i:)ciÓn de los c2.sos npunta:ios l'lol concor 

dato no i~?orta . de 
, . , 

por si novacion, 
,. 

por·::_ue ni 1:-. nrorro 

g a del 
,. 

temino, n i 12~ reducción '_;, t . 1 . , 
cra~i o, ni a u n ion 

de los d.o;:; hoc:~os, qu .J vi ::;nen a ser el con teni -:l o norm e.l 

del concordato, son sufici ant3:::; 
. , 

a o?arar navacion de 

- '"' . . , 
un~. OuJ.igacion. La acci6n dol acraedor sigue si ando la 

, 
que toni ~ , pues no ad~iora con el concordato ni un nua-

vo deroc~o, ni un nuevo título". (J4). 

En el criterio d~ Satta no pusd a he.blar:.D de :-iov2.-
1 

, 
cion ¿~r~ue corriontonente lo que se da es una 

oin d.0sachar 

d o l todo l a ?OSibilid~d de une novaci6n ~or pacto aspa-

cial a l respecto. 

navarrini es de 
. . , 

o=:nnion : . " El convenio 

no inplica 
. , 

novacion • Si :;ue rigi an.::.o 1 R antigua o~liga-

. , i· ' d " d c1on r::_ue · 1g2.oa a eu·::.. or y e.cree oras, si 'jian modifica 

da p or sl convanio •.• n (j5). 

:Ce conf'o ::-~ü S.:;-_d con nuastro ord3na;-:Jio n t o poci-Ci vo 

d ·3i:>Gmoo concluir, con 1 2, m2.y or parte do loe tr2.t acis tac, 

. ~ - , 1 t que .: 1 c .onvenio no 3n ·cr"'.n2 novs.cion s 2. vo que sa p8-c G 

l a ou:::; ti ~uciÓn ,_:.3J_ deudor o al 02.:n ::: io C..3 las ooligacio-

ncs. El artículo 815 dsl CÓC:i;o CLril ar,mnte. cl2.r 2~en-

t 1 
. , 

G que a novacion no 

te l a voluntad d3 otorgarla, ya 53a ':_)Or c:_uG rs~ul t e cl 2.-

r::-::1ents do loe t~r!'1ino:::; cl·.:il nuevo contr2.to, o de lo:::; he 

c~on ncaacidos Gntro las partss~ 
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~~ ié. riove.o:i.Jn A$ se p¡-csuma y si rt~ s8 ::)rodUce tr8.n~ 
, . ... .. ;; " · 1 1 · ' · · .1:. 1· · .,._ - ~ n.u·' ,..._ ;f'ól".-.8.~~()0 algt,.ina brt las ob l.@;2.ci"rtos a;:rist~n-as ·; u~ '?.. o 

•\ 

$~ió s~ ~·od.l fit~h en forma no e§encial¡ no p(1d.era"• ~1.i,\bl-ar 

tl,e n9vaelln é.n éi dórivcnió pttóSt? c;_ue Jsta, Sé·g~n prccri-

oe ej. artilo\1;t0 tH,4 del C.' digo tivil. 1 
, 

so;l.0 Sé 
, 

?f'?~túf\ a.J. 

sus ti t\.Ú.t-'$0 o1 al\t~gui> (leudét:r 0 al V 2.P:i,a,:t' el ooj~to • 1?~ 

, 
determinar ~i ~l c@~veeia im? ltca un~ tr~n~acción. 

La n~.ye>r{a d.a l.~rs t:re-.t'1l'.Q.'i.ntan sp~tienan que ~1. con ,.,. 

i t .# t } l ven· o no es un!\ Yans~~e1Qn :x>r cua,n . o f a · en e . proce$o 

11.a -

d . -. • ' íi', a Q:l,11 r+ r .1 2:n 12.. r 3al l.ze,ci&n sin esri a rar ni 

so"'!eterse a 1-~ irJce:Pt:idúm~re de la. li~uid.aci~l'l de q.u:iebra't• 

f36};y b)sue la quiebra es ,¡inn3g2.oler'.!ente,un pr0ccso de O""! 
~ . 
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jeeuciÓn forzo3a. 

Abátid<llhahdo la teorfa; d.tlnde los e.utores se eneu<m 

t r a .n fueii't~tienté divi <:i.:i.dós, e:xruninemos nue.stro derecho 

pe si ~i 'irfr~ De eo·nformidaci ben las .::1.isposlciones porti -

nantá"s da pU~st'r6 C~dig'fu c-i ,,/i l, ho qúGda n.:s :terirndii.o Q.la 

a'~eptál-> que ~ 1 ~on~reni@ apr obado judicialm0nte i-r1pli.e"a, 

•· . .,. " , una transacei. em,, El. art:iculo 96.7 del ci t61-do Cod igo di-

~ 
produeire los ~~reoh~s y obligaei0nes da una transac 

ciÓn li, le cual Í"'Pli~a qua esa s ~ntGncia pr ::>duce cosa, 

juzg<.'.da, 

d3man.d21.s ordinarias contra el eoncordato. 

El art!cul 3 1003 d e l Cbd~ é;O Civil. ~s¡:>2.ñol daf'ine ~ 

~:n<i~'f- ~rur:iG ti.~nd.:0 ·o r~·t ~miende e .adá. una alsuna co•á , 

·evl, t <m la p t .{)VQeacio10. ~e un pleito o ponen tér'""linq al 

Aeeptand o ~ue el convcnie po~ 

ne f i n 8.l :?r 1~>e 1e ·so de q_ui ebra y . ' , ..... . i . 
sien~o 3S~B un JU'. cio 

. ' ~ 

es un a t f P.r:tsacoion. Dic:."lo en otros 
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Gllbe ahora. una ve-11 concluido el análisis' doctrinario del C.Oti• 

venio, stt e senda y naturaletat l!":~caminar la tramitaci6n 

de es·a. "fas~ d~l procedimiento de quiebra"' qu~- e~ el concordáto ,, 

segdn expresi6n de Provmciali. Su.puesto que se trata de un pro.,. 

ce di miento completo, analizarem.os todas sus etapas; actuacione li! 

y e-fectos ., ®sde la dem~nda º' peHd6n inidil ha.$ta. la re~oiuci6n 

judicial final. 

E'n tll'minos genera.le•, sefial& la do.etrina las siguientes eta-

pas: 

l. ... Jaieb.tiva 
--

u. - Admisldn a trlmtte 

IIL - Ap:robaci&i .Judicial u Ho·mologad6n; sus ef~ctoa 

IV ... : 1m:pugná.e~n del é-Ol'J!v:ilu1io a.probaco: r~~nci,6n y anu]l_.aci6n 
del ·cenco:t&\t.o.,. 

CAPÍTULO _l__ 

INICIA 'i'.IVA DF~L CONVF~IO 

1) L.FGITihil\.-C'.JON PARA PROPONER CONVENIOS.e 

Dé CQuf:ctrmidad con lo tlis;puesto p~r el a.rt:r:culo 96~ del C~di~ 

go Ci'ril, eorre$'p'Onde al d'eQ.-&r ñ:o a los a.c:reedoree,. ni tá.mp9CO 

foQ,isthrtarnen-te, la inicia.Uva del cop.venio·. S~fia.la el artt'culo : 

1',.. .,., - puede el insolvente hacer a los aereedol'es las proposicfo .. 

nes que a bien tenga sob~e el pago- .Q arreglo de sus deudas'''• 

Y el .artféulo 964, al ~nu.~rcµ- lns r.equisitos para. la valipez 

del CollVetl~O, e1q>N'-3 eil SU iuéill~ .fo.! 11Q~ las pto-posicipnes del 

aeupor sean hed~as y clelib~radas~ ... 11 N9 alude en ningdn m-0me_!l, 

to a q~ esas p-ropo8i~iones plie~tl ser he~has {><>r los acree~res 
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gb ie Procel:limientos Caviles fi¡Ue es el tleudot quien hace 1á pto to 

posici6n pq.ra celebrar ~ acuerdo con sus a.creedo¡-es ( a,rtf'cu.1ios 

62.3 y 624)~ 

Al respecto el Código d~ Corp.c:roió, en su artfcullo 918, indi· 

ca: ii , •. el qu.ebra.do y sus acreedores podrán .;:elebrai- los conv! 

nios que es timen convenientes''''·· Fn el art(Qulo <J'Zl parecier.a pr! 

·cisarae un poco má": 11 ••• Esa propo~icicSn (la del convenjo) debe 

:rá presentar8e al juzgada con la solicitud de convocatoria a la. 

junta~ y estar~ a disposid6n de los acreedores para su e&tudio"·. 

Esto es, ~l q~bt-adó hace la. oferta y los acreedor~s l~ estu4i~ 

para -veT si lª- aceptan o t\·O. Y en el arU'culo 892, <;o::resp9udieµ 
: ~ 

ve olarame!}te ia cue¡tión ~u.ando exPr'*ª: 

''Tamh~4n. se convQcar« a lo¡¡ acre..,d-Ores cuando el deudor , 

un a-::r~edot 9 un ter~~ il'Cl e'~~afio e.l eQncu~so ~Q.iet-a.n pr9po,. 

ne.- ún a.J;~eglo,, En ese 09t~O 9ebe aeompa.ña-rse el proyeetq 

De lo·s ~r~r~.ulos tr~TI-s~ritos <;oncl~mQs que en nue stl."a leg~! 

laci~n eivil,. la le giUmaci&l para prorn.m~r 9onvenfo.s corre Spt!>!; 

4e al de·udor; toC'lo pareciera lndi~a.rle .ast; a~nt¡:g.e incµe stion~ '" 

blem~JJ;te no ~fjt~ contenido en ninguno de les te·]!ios leg~les p.re­

c:ltaP:~~ ~ En l(.! legi~iaci~119, rne·reantil as1t- legitima~i& s~ ~on(:e""· 

de al ~UclO.!., ~ lp~ acTeedo•e11 y ... cm~ \l.~ª ampUtu.d q\íe parecie -::­

ra, ex~"ivq. .. tambilffl. U1\ b""cero pqe~ p:rop~er conveniqs,, Ah~ 

ra \:>~n, tí<? a tQtio~ los •u'iiq•ea s~ les co~fiff~ ~l ~~f~.chQ, a t~ 
j • ' t • ~ ~ 

nQr de lQ pre seri~o ~n le, p~~t• fi;ft~l d@l a.11t1':fllo ~18 d~l Cf~so 

4e. CO~i'~lo1 ''• •• Ng po.tb-4 hacer p,.ropo¡¡1'li:one" de ec:mven.io el 
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deudor cuya quiebra haya sido declarada fraudulenta;f am"Po-co'--pa:lrá 

hacerlas quien no haya cumplido otro convenio anterior 11
• 

La soluci6n al punto no es uniforme en todas las legislaciones, 

En el derecho español, esa legitimación corresponde por igual al 

quebrado y a sus acreedores. 

En la legislaci6n italiana, conforme lo indican Satta y Provin­

ciali, es el deudor (o su mandatario) quien hace la propuesta a los 

acreedores, bajo forma de demanda dirigida al juez. En el derog~ 

do Código de Comercio italiano sí se confería legitimación a los 

acreedores e incluso al curador ( evidentamente en representación 

de la masa). 

En la ley mejicana se da una legitimaci6n heterogénea, pudie~ 

do hacer la proposici6n el quebrado, el Sfndico o los acreedores. 

A la luz de los principios que informan el derecho de la con -

tratación, la iniciativa para proponer el convenio debería corres­

ponder a todos los sujetos del mismo, empero, como un argume~ 

to más a favor de la tesis de la concepción del carácter público 

del concordato, la mayoría de las legislaciones otm:gan esa inici~ 

tiva únicamente al sujeto pasivo del mismo, sea, al deudor. 

2) MOMENTO EN QUE PUEDE PROPONERSE: 

En orden al momento procesal en que un convenio de masa pu~ 

de ser propuesto, nuestra legislaci6n civil permite que puedan e~ 

lebrarse antes o después de la Junta de Calificaci6n de Créditos . 

As{, el C6digo de Procedimientos Civiles, artículo 623, prescri­

be que en cualquier momento que el deudor advierta al Juez la 

proposición de un convenio, si alguien ofrece pagar los gastos de 

convocatoria, se convoca a Junta inmediatamente, diferiendo cual 
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quier otro asunto. Por los inconvenientes 16gicos a que tal disposi 

ci6n podría dar lugar, en el nuevo C6digo de Comercio -artículo 

918-, se dispone que la Junta que conocerá del convenio s6lo pue -

de celebrarse 11 después de la calificación de créditos y antes de 

la distribuci6n fim>.1 11 • Queda circunscrito entonces, el convenio 

anterior a la Junta de Calificaci6n, s6lo a lo civil, y aun en este 

campo, a:rrnonizando las disposiciones pertinentes, se concluye en 

que para conocer de un convenio ya ha debido transcurrir el plazo 

indicado para legalizar los créditos, puesto que de lo contrario, no 

se sabr!a quiénes pueden votar en la Junta respectiva. Si se per -

mitiera proponer un convenio en cualquier estado del juicio, aun 

antes de conocerse el estado pasivo del deudor, se favorecerfa, 

por razones obvias, el fraude y el abuso. Incluso, serfa de de -

sear que en nuestra legislaci6n se incluyera el que la celebraci6n 

del convenio s6l.o puede verificarse después del examen y recono­

cimiento de los créditos y después de haberse hecho la calificaci6n 

de la quiebra, tal como lo prescriben la Ley de Enjuiciamiento Ci­

vil y el C6dígo de Comercio en España. 

En la legislaci6n italiana, 11 la propuesta no puede ser formula­

da antes que se haya hecho ejecutivo el estado pasivo 11
• (1). Apwi­

ta P:rovinciali: llLa demanda no puede proponerse antes de la ulti­

maci6n de la aprobaci6n del estado pasivo definitivo (artículo 97 de 

la Ley de Ouie bra), ya que antes no se conoce el importe del pasi­

vo ni el ntimero y calidad de los acreedores admitidos, yno sería 

ni siquiera posible aquella definitiva inmutabilidad en la situación 

patrimonial que, según veremos, es un efecto natural de la conce­

si6n del concordato". (2). 
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3) CONTENIDO -DE LA PROPUESTAt 

C_1mo se mani:est6 al analizar en capitulo precedente el conte­

nido de un convenio de masa1 la propuesta puede contener¡ en tér_­

mincs generalas ~ la oferta del pago de un detE.rminado porcentaje 

de los créditos, en cúyo caso esta.remos c..nte un conve-p.io remiso­

rio; o solamente indicar tm determinado plazo p2.ra el pago total 

do los créditos (c onvenio dilatorio); o bien, la oferta de una cesi6n 

de los bienes; y tc..mbi§n, una mezcla de los distintos contenidos se 

ña!ados. Como bien dice Satta., lo único que en el concordato n o 

se pu':lde estipular "es la remisi6n tll>tal de las deudas, o un _trato 

desigual de los acreedores" (3), toda vez que, como sabemos, la 

· 1par condicio' o trato de igualdad para los acreedores es el fundé!:_­

mento del concordato. También, 16gicamente, deben incluirse las 

garantfas de cumplimiento que el deudor ofrece. 

A l fijar el contenido de un convenio de masa no puede pensarse 

qu~ haya una absoluta libertad de las partes. Hay limitaciones., ju~ 

tificadas en gran medida por la circunstancia de que el convenio "a­

fecta y obliga tanto a los que intervienen en él y lo aprueban, eomo 

a los que no han intervenido y a los que no estuvieron de acuerdo 

corí él. Esas limitaciones son reglas de protecci6n para los acre~ 

dores ausentes y disidentes, puesto que sus derechos se ven afec­

tados por la ley de la mayorfa. Esas limitaciones a la voluntad de 

las partes podernos exponerlas as{, de conformidad con la ley: 

1) El convenio debe ser hecho dentro del proceso de quiebra y no 

fuera del mismo. Al efecto dispone el artfculo 964 del C6d'igo Ci .... 

vil, inciso ¡o. nque las proposiciones sean hechas y deliberadas en 

juntas de acreedores legalmente convocadc;i.s, y no fuera de ellas, 
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ni eh rel,Jlliones priv2.das 1i. Y el 921 dl31 nuevo C6digo de Comercio 

lo ratifica: "Toda proposici<'>n form~l de converiio deberá ser he ... 

cha y discutida en junta general, especialmente c;onvoC;ada al efe c ... 

to,¡, ir Y agr8ga el 922é 11Será nulo el conv0nio particular de un 

acreedor coti al qu,~brado~ sl se hicfore el acreedor o acreedores 

perderán 'r.uantos derechos tengan en la quiebra, la cual por e se so 

lo hecho¡, será calificada de ci.:.lpable 11 • 

?.) Do lo cual deducimos una sE:lgunda limitaci6n: que el convenio 

ha de ser hecho en forma colectiva.; sea, con la masa de acreedo• 

res y no en particular con cada uno de € s í:O s o de lo contrario € s -

tos perderán sus derechos y la quiebra se tendrá como culpable, 

3) El convenio ha de ser hecho en forma ptiblica y no en .aecreto, 

Dispone el artfculo 921 in fine (C6digo Mercantil): 

"· •• Esa proposici6n deberá presentarse al juzgado con la so'."" 

licitud de convocatoria a la junta, y estará a disposici6n de 

los acreedores para su estudio".,. 

4) Otra limitaci6n que señala la ley y que subraya enfáticamente 

la doctrina es el :·esp::tc ¿:: ~convenio a. la igualdad de los acreedo 

res, El convenio no puede establecer condiciones desiguales pa -

ralos acreedores. Expresa el artículo 964 del C6digo Civil en 

su inciso 3o. : 

1tQue se acuerden iguales derechos a todos los acreedores a 

quienes comprende el convenio, sa.lvo que los perjudicados con 

sientan en lo contrario". 

Y en la doctrina Navarrini dice: "La cuota de participaci6n de 

cada acreedor en la masa comtfu es fijada con la verificaci6n~ y 'Q.O 

puecie variarse por deliberación de la cole(:tiviP.a.d. F sta puede di!_ 

poner de los cr~ditos en bloque, no puede variar las condiciones ge 
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cada unott. 

Y en. la doctrina encontramos otras limitacionf:) s que es impor-

tea to an0tar: 

5) l~l convenio no pu2cl.2 compo:..'ta:t la aceptací6n p0rsonal de obli­

gacior::.a s por pé:Cte de los acreedores. Anote.. Na7a::..·rini: "Esto ex 

c.ederfu de los fintSs para bs cuales la masa de quiebra ha sido 

constituida: llegar c.. la sa:.:isfa.cci6n de los dc:re;~hos de los acree -

do:.:cs tal como eran cuando se declar6 la qui:J ora" ( 4). 

6) Imposibilidad de una Jtemis i6n total de las deudas: Corno dice 

Ripert, el convenio se celeb1·a en beneficio de los acreedores y 

del deudor y es t:.n acto de carácter oneroso. Una remisi6n total 

de lc:.s deudas ser!á. un acto a t iulo gratuito. Y con su reconocí~ 

da autoridad escribe Navarrini: "El fin de la comunitla.:l y la ta -

rea d~ i Sl'.S 6;:ganos van dirigidos a la mejor satisfacci6n de los 

c:r.éditos comunes"; por tanto: 11no puede entrar en las funciones 

<le la mayorfa el rentmcia:;.· ~y hacer renunciar- de modc total a 

le:'. S2.'.·isfa~ci6n de los créditos 11 (5). 

Ah.o;:a oien, J.&,:<:... 1:::. l::..:::.cc contractual del convenio, regirá pa 

ra éste el principio de la autonomfa de la voluntad, 3n virtud del 

r.u.al, las partes pueden, ajustándose a la ley, en punto a las li -

mitacio:'.l.es señaladas, hacer las estipulaciones y pactos que es -

timen oportunos. 

4) REQUISITOE DE LA PROPUESTA: 

Con base en todo lo expuesto anteriormente, podemos resu ~ 

mi:'.." 10s requisitos de la proposici6n del convenio en materia mer 

cantil as:f: 

a) El quebrado, los acreedores y aun terceros pueden propo­

ner nn convenio (artfculos 918, 921, 892 del C6digo de Comercio). 
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b) No pueden celebl"~ convenios los quebrados fraudulent'.)s ni 

_:-s C:L'.e hubie::en incumplido un convenio all.terior. {Artrculo 918 del 

«-:) S0lamente después de la califica:ci6n de créditos y antes de 

la dfatribucidn final puede proponerse un conven3.a. (Artículo 918 del 

C6d'.go de Comercio). 

e:) Po.r l'iltimo, 6.nicamente convocará el juez a la junta qu.e de­

be ccr;.ocer de la propuesta de convenio hecha, si alguien ofrece pa~· 

v:r los gastos qne tal cosa demande. (Artículo 623 del C6digo de 

Procedim~.entos Civiles). 
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CAPITULO ll 

ADMlSION POR LA JUNTA DE ACREEDORES 

Una ve21· efectuada la propoelci~n de convenio por pa:rt:e rl<.:l a-.::!: 

dor,. e.lj~z convoca. a los acreedoTes a l:ma junt:l. pa:l't:~ (::onoc ~ir t!.i. 
cha oferta. C<mf:orme lQ dispone el ar.tfculo 623 .e.el C6digo ·de F.:~ 

cedimierttos Ciiviles, (el nuevo C6digo de Come:rcio gua:l"da silen ... 

cio ~n pun~o a l!l:Qtlficaciones ) esa convocatoria de borá publicarse. 

doa veces con.eec ·u~ivas e~ el Bolet!ñ Judicia.lt éon ocho dfas d.e a:n 
. -

.tic;ipa.d~n por lo tn~ll'>~h E.n otras legislaciones, la eapafiola por 

eJe:mp-lo .• la COO'.'\rocatoria se• notifica personalmm:te. a. loe acreedc• 

.r~s ooo <,bmieilio conocido y por edictos a los ausenteet pero en 

nueauo sistemtl se siltl'>plifiea a dos publí~acione s en el ~o::r:; .ti'n J.!_,: 

1) Qµ¡E~NE'S ASISTEN A LA JUNTA: 

p~· eontrat~ iq·u.e· es. Con lo parquedad qu.e -:::ru.-acte!':za. a tu.:e~~, 

t~a le~isla:c!d'~ ~- ~l tema en estudio, no se encu::mtl"a. en cl:a clis.., 

poaic~. ~lguna ace.~ca de si es esencial q~ el qu:ebrado ÍIJltei:vett• 

ga en pe :ts.ona, tal ~mo lo Ql,spone la le gis}.a.c;ión itali:!.Ula~ o si ~e 

de ha~rse mpreee.nta.r po:r man.datarlo suyo. Resol:viendo el pti:nk• 

to á la lwi ,q.e loé "P"io.cipios general.es-de la representaci6.n jurt'di«"o 

ca_ po~Jamoe Cóncl\d!' en que. e[vue4e el deudor S'9:" S'l;)<.st:fit.".ÍdO 

po~ 8·u l'~p~e-ente'1te j.µr!diee. 

Asiete. tawhiin el cu~~dor, el cqaj: ~ebe míol.·::na.'.:'.' ;<:'l. fos c-.cre ::~', 

res sob~ Ja a~ini~tra.c;idn del cone:urso, las pr .~· :0H.5<:> ,..•es de ~q 

con.tinu~6n y sobre la poe!ble caliíicacd6n deJ ~o~curr:,.., ,. lo ~U<"'--;. 1 
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innegablemente, puede influir sobre la aceptaci6n o rechazo del 

convenio. 

Y es de esencia, además, la concurrencia de la otra pa::.-te con 

tratante; sea, los acreedores, quienes intervien3n también en 

persona, o por medio de mandatario que puede serlo otro acreedor 

o un abogado. 

2) TRAMITE EN LA JUNTA: 

Para que la junta pueda celebrarse válidamente y los acuerdos 

tomados obliguen a todos los acreedores, será preciso que el nd .. 

mero de los acreedores asistentes represente, por lo menos, las 

tres cuartas partes del capital. 

Integrada la junta en debida forma, se lee la prapuesta hecha. 

A continuaci~n, el curador rinde los informes indicados en párra­

fo precedente. En el artículo -624 del C6digo de Procedimientos 

Civiles- se dice que es el juez quien rinde estos inforrres; emp')ro, 

es el curador quien lo hace, a tenor de lo dispuesto en el artfculo 

936 del C6digo Civil que señala la 0bligaci6n de los curadores de 

rendir los informes del caso en cada junta de acreedores. 

No encontramos en los artículos pertinentes disposiciones que 

regulen la forma en que se celebrará la cliscusi6n del convenio. Es 

dable pensar que se hará como usualmente se celebran esas juntas 

y qu~ al final de las discusiones podrá introducirse reformas a la 

propuesta original, de conformidad con modificaciones que ha:ran 

sugerido los concurrentes, siempre y cuando, claro es, el d2udor 

las acepte. En las legislaciones ,spañola e italiana se parnite, ~n 

forma expresa, la modificaci6n de la propuesta. "·., ., en sus co:i~ 

diciones y modalidadQs es modificablet por parte del que la ha pr~ 
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puesto, o por parte de quien le afecta ••• il escribe PTovinciali (6). 

Cerrado el de bate, se someterá a votaci6n la propuesta del co.!: 

venio. Acerca de quiénes pueden votar, merece la pena que haga­

mos un análisis breve. 

Indicarnos anteriormente que para que la junta pueda celebrar..,; 

se vcilidamente se requiere la presencia del número de acree do -

res que represente, como m!nimo, las tres cuartas partes del ca­

pital. Esto es asf toda vez que, de conformidad con el art!culo 948 

del C6digo Civil, se requiere para aprobar el convenio la mayorfa 

de votos presentes que representen las 3/ 4 partes del pasivo total. 

Es una doble mayorfa, mayorfa en número y mayorfa en cantidad. 

Absurda-mente, sin justificaci6n alguna ni base aparente, el ar .. 

tfculo 924 del nuevo Código de Comercio, haciendo caso omiso de 

legislaciones y doctrina; estatuye que la mayor!a requerida para 

la aprobaci6n del convenio la constituyen las tres cuartas partes de 

la totalidad del pasivo. Unicamente voto de capital; desaparece la 

doble mayorra, protecci6n y garantra de los acree dore s. Un solo a 

creedor cuyo cré'dito represente las tres cuartas partes del pasivo, 

podr!a aprobar un convenio que perjudicara al resto. Para qué en­

tonces junta de acreedores? Bastarfa con preguntarle a ese a'7ree­

dor mayoritario en :;f mismo, si está de acuerdo o no con la propue_! 

ta hecha, (de la cual bien podrfa ser el autor) con lo cual habr!a aho­

rro de tiempo y dinero. Confiemos en una pronta correcci6n de dis­

posici6n tan sui-gd'neris. 

Ahora bien, suié'n.es votan? La propuesta del convenio es de con~ 

cimiento de todos los acreedores, supuesto que todos se enteran a tr~c:_ 

v~s de las publicaciones que se hacen en el Boietín Judicial convocan­

do a la junta.. El derecho de voto, sin embargo, s6lo lo tienen los a -
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creedores comunes o qciirografarios como se les llama también. C~ 

recen de é'l los acreedores con hipoteca, prenda u otro privilegio, a 

no ser que renuncien a su privilegio y pasen a formar parte de la m~ 

sa de acreedores comunes, No ha de olvidarse que si no participan 

en el convenio, éste no les afectará en nada sus derechos. 

Señala el párrafo primero del artículo 967 del Código Civil: 

11Ap:robado el convenio por sentencia ejecutoriada, producirá los 

derechos y obligaciones de una transacci6n en favor y en contra 

de todos los acreedores del concurso, hayan o no legalizado sus 

cr~ditos; pero en cuanto perjudique a los acreedores que tengan 

algún privilegio o preferencia, s61o tendrá fuerza si ellos lo a .. 

ceptan expresamente", 

Esto es, si el acreedor privilegiado se adhiere al convenio vo -

tándolo favorablemente, é'ste le afectará en cuanto a porcentaje~,re­

misione s y plazos, pasando a formar parte de la categor:ta de acr0e­

dore s comunes. Si no lo vota, si no interviene en la aprobaci6n del 

convenio, sus derechos de acreedor preferente no sufren alteraci6n 

alguna. 

De igual manera, el artfculo 923 del C6digo Mercantil en sus pá ... 

rrafos lo. y 2o. señala: 

"A la Junta que conozca del arreglo solamente podrán asistir con 

voz y voto los créditos que hayan sido aceptados por la Junta y 

una vez firme el auto que apruebe lo acordado acerca de tal aceg 

taci6n, Los créditos con garantfa real no tienen derech() a inter­

venir en el arreglo, a menos que renuncien la garantra quedando 

en calidad de acreedores comunes 11 • 

Acepta, además, en forma expresa, que los acreedores privilegi~ 
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dos puedan participar del concordato por el saldo en descubierto 

que los haya quedado después de verificado el remate, previc:. lcgaE 

zaci6n por supuesto, 

Esta facultad que se concede a los acreedores privilegiados de 

participar o no en el convenio, se denomina en la doctrina españo -

la "derecho de abstención", al que Ramirez define como el 11dere ~ 

cho a sustraerse a los efectos de un convenio de masas o votado en 

un juicio de quiebra" (7). 

Del párrafo del artfculo 967 transcrito se desprende que el acr~. 

edor privilegiado no tiene que manifestar expresamente que renun ~ 

cia al convenio. Ejercita su derecho de abstenci6n con solo no asi~ 

tir a la jwita o, · caso de asistir, con s6lo no tomar parte en sus de­

liberaciones ni votaciones, toda vez que "s6lo tendrá fuerza si ellos 

lo aceptan expresamente". La aceptaci6n es expresa, la abstenciór~ 

es tácita. 

En la le gislaci6n italiana esa renuncia puede ser parcial, sie m­

pre y cuando no sea inferior a un tercio del crédito admitido, en ca 

pital, intereses y costas. También en nuestra legislaci6n en base 

a lo dispuesto en el artículo 943 del C6digo Civil, la renuncia puede 

ser parcial, pero sin que se indiquen condiciones especiales al efoc 

to. 

E:omo es lógico suponer, la validez de esa renuncia del acree do:;.~ 

privilegiado está sujeta a la condici6n de que el convenio se homolo -

gue o apruebe por el Juez, porque de lo contrario quedarra anulada , 

En el sistema francés y el italiano, el acreedor privilegiado que 

renuncia a su privilegio para participar del convenio, queda reducido 

a la cate gorra de acreedor común sin ostentar ningún grado prefe~en­

te. En nuestra legislaci6n civil se acepta el que este acreedor privi-
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1egiado que renuncia se asimile al acreedor común, pe se a que el 

articulo 96 7 del C6digo Civil, atinente al caso, no lo dice expre -

sam ente. Por el contrario, en forma clara y precisa así lo pre~ 

criben los artrculos 923 y 924 del nuevo C6digo Mercantil. 

La legislaci6n española ofrece una situaci6n diferente: en lu­

gar de la opci6n entre la conservaci6n de la garantía y la partici 

paci6n en el convenio de los sistemas antes citados, en España 

los acreedores privilegiados pueden abstenerse de formar parte 

en el convenio con lo cual conservan intacto su derecho, el eré -

<lito y su garantía, "pero pueden, si lo prefieren, participar en 

la junta con voz y voto. En este caso la ley los somete al conve -

nio, en cuanto implica reducción del crédito (qUita) o aplazamie~ 

to (espera); pero al crédito asf modificado por el convenio no lo 

despoja del lugar y grado que le corresponda por el carácter pr~ 

ferente que sigue conservando". (8). 

Hay una cuesti6n importante que nuestra legislaci6n civil no 

resuelve y es si deben o no ser tomados en cuenta los créditos 

privilegiados a la hora de determinar el monto de las tres cuar­

tas partes del capital; requeridas para la aprobaci6n del conve -

nio. 

La mayor parte de las legislaciones, la española y la italiana 

entre ellas, señalan que el monto de los créditos privilegiados c~ 

yos titulares se hubieren abstenido de participar en el convenio 

debe ser deducido, esto es, no se computa al hacer el cálculo del 

porcentaje del pasivo del quebrado, imprescindible para la cele­

bración de la Junta y la validez de los acuerdos en ella tornados . 

Esta solución es justa si se recuerda que a los acreedores privi­

legiados no les in.teresa el convenio toda vez que no les afecta sus 
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derechos, salvo que lo voten favorablemente. Justicia que se e~ 

videncia aun más al analizar que, en oportunidades, los e réditos 

privilegiados montan una suma tal que de turnarse er.. cuenta 

sien.pre, ha:;.·ran imposible la celebración de cualquier convenio. 

No debe olvidarse qut:: el convenio tiende; esencialmente, a bus .. 

car una soluci6n favorable 2. los acreedores C"omune e. 

A la luz de los principios doctrinarios y ante el silencio de 

nuestra legislación civil, la soluci6n que se impone en nuestro 

medio es una: si el acreedor privilegiado concurre con su voto 

a aprobar el convenio, en cuyo caso éste le afectará, su crédi -

to se toma en cuenta. Pero si no concurre, si permanece al 

margen conservando sus privilegios y garantras, debe omitirse 

a la hora de determinar a cuánto ascienden las tres cuartas PªE. 

tes C.e los créditos requeridos para la aprobaci6n del convenio. 

Y esta misma solución, - por razones obvias-, sería aplicable 

al caso en que el acreedor privilegiado concurriera a la junta, 

perc votara negativamente el concordato. 

En la nueva bgislación mercantil, próxima a entrar en vi 

gencia, se excluyen definitivamente los créditos de los acreedo 

res I?rivilegiados del c6mputo necesario para la aprobación del 

c:>ncordato. (Artículo 924). 

Siempre en relación a quiénes pueden votar en la junta, _es 

interesante referirnos brevemente a ciertas disposiciones de 

nuestro ordenamiento jurídico. 

Dispone, en lo que nos interesa, el artículo 94º dP 1 C6digo 

Civil: 

"Tendrán voz y voto en las juntas anteriores a la de e aEfi-
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caci6n de cr~ditos. todos los acreedores del con~utso qu:3 

const~n en la lista presentada por el insoivente y rectificada 

por el turador provisional, o en la formada directamente por 

éste en el ('aso de que aquél no hubiere presentado ninguna"· 

Esto es, y ronforme lo dispone el C6digo Civil, si se celebra 

re la j\.ihta. para rbnocer del convenio antes de la junta calificadora 

de crédito, se presentarla el inconveniente de que en ella podrran 

votar acreedores cuyos créditos podrfan ser rechazados eh ésta, 

con lo cual, un acreedor con un.·crédito no legítimo podrla influir 

en la aprobación del convenio. Es ésta la posible raz6n de que el 

artículo 918 del nuevo C6digo de Comercio disponga, según vimos, 

que los convenios sólo podrán celebrarse después de la califica -

ci6n de los créditos. 

De celebrarse el convenio una vez verificada la junta de cali­

ficación, sólo tienen voto los acreedores con créditos reconocí -

dost exceptuándose, por disposición de la ley, los acreedores que 

hubieren sido socios o dependientes del deudor en los seis meses 

anteriores al concurso. sr pueden votar el convenio los parientes 

del quebrado a quienes no se les permitía participar en las juntas 

anteriores a la de calificaci6n. En la legislación italiana, 11 por 

razones obvias de sospecha" dice Provinciali, el cónyuge y los 

parientes hasta el cuarto grado de consanguinidad o afinidad es­

tán excluidos del voto y del c6mputo de las ma yorras. En el sis -

tema español, se excluye terminantemente a la esposa del quebr!: 

do en todos los casos. 

Y siempre en relación con el punto en análisis, importa la 

disposición del artículo 952 del Código Civil: 
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"El a~ :reedor duef\o de un e réditQ no reconotido no puede con 

l':urrir a la:e junta~ mientra• por fallo ejerutoriado no se de-

ela:re que es tal acreedor; pero desde que haya iniciado el 

juicio :respectivo, el importe del crédito demandado debe!'' 

tomarte en. r: ,u,enta pal'a compu.tar la trayoría ~n la junta so-

bre C0.nvenio 11 • 

~e decir, lo• ael'eedores cuya c:rédítG ha eido recha&ado no 

votan la. aprobaci6a o hnprobaci6n de u:n convenio, pero el monto 

de ~u cl'édito se toma e.p cuettta para formar lat tre1 c::ua.rtaa Pª.!. 

tes del capital, •iempre y cuand.o t·engan demanda pei:idicmte pa ~ 

ra obtener el re~ott<K'imiento de su :crédito en la vi\ ordinaria. • 

Si eu er.idito no e• wmado en cuenta, eii'l~ acreedOl' con e· rédito 

lit~gio.o p'tlede oponerse al convenio: sin embargo, •i potter-io.::, 

mente se adhiere, éete e~rá válido~ (Art(culo 966 del C6digo Ci 

vil). 

Se diseute en dortriaa ei gozar<Í de valide:2: el V'Qto emitido 

poii carta.. Do• ~ort las tendendae al respecto? los qu~ so·etie -

nen c:¡ue el convenio es un contrato manifiestan que lo que ínte -

res a es la. íormaci6n d.e la voluntad c.ontra.etua..l. Ot:ro. ,. por ei 

contrario·. apuntan que lo que debe prevalec~r es el elemento de· -
liberati vo de l ·os a<::reedcu·ee, no el aspe.cto· con.tract.ua.l que pi.Je-

da tener el :convenio. Por tanto, '.DO S'e poddá. admitir el voto 

pQt' escrito, toda vez que fal,tarra la delibe radón ~cesaría. 

Al J"•especto escribe Navarrini: ilQuien mantiene como rele· 

vante al elemento ·contractual del convenio. a·e muestra inclina-

do a admitir estafó:rroa !le adheei6n: .(por escrito)quien da mayor 

im1'ortancia a la deliberación que -precede y legitima el a.éuerdo, 

propende a la opinión contraria. Pero, en la g_ran mayor!a. 
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tanto la dDctrina romo la jurisprudencia, preocupadas especial­

mente del interée de los acreedores lejano., o dispersos, están 

decididas por la valide~ del envro del voto por carta; ni los pr~ 

cipios genera.lesi r ... i las dispoeidones poeitivas de la ley· se o .ponen 

a ello''~ (9). 

No podemos hacer nuestras las palabras del brillante autor 

italiano. De conformidad con las diepoeicione s de nuestra legíe ... 

laci6n, hemo·s cm convenir con la segunda teor(a, eupues·to que en 

el artículo 94-8 del Código Civil ciar.amente se sefiala qU:e loe a­

creedores deben concurrir, eS'tar presentes en la junta; y en el 

artículo 964 del mismo cuerpo de leyes, entre las e.ondicionee que 

fija par.a. la v-alldez del convenio, en su inei·so lo. prescribe que 

laa propueetae sean Hheehae y deliberadas en juntas". Y el ar­

tículo 923 del Código de Comercio habla de "asistir'í .. En rmes -

tro medio., entonces, no pueden los acreedores· emitir su voto por 

escrito. 

En la ley actualmente vigente en Italia, la votaci6n puede ha­

cerse íntegra.mente por es cri 1to, de suerte tal que no p:t"edsa ce ... 

lebrar junta¡ simplemen.te hacen loa acreedores llegar al juez 

su adhesi6n o su repulsa al convenio. Esto es, en la avanzada 

y mo.derna le. gi~laci6n italiana se ha llegado a exagerar el fonda.­

mento de carácter público del convenio con esta es1pecial modal! 

dad de votaei6n que ha merecido una ac,erba critica de Ptovinci! 

li, e on rasgos de ironía no tablee. Oigámosle: "La. ley vigente 

ha querido abo.lir la asamblea; con ello ha suprimido toda posib_!. 

lidad de dhcusi6n y ha establecido e.ste curioso sistema, por tne 

dio del cual aprueban el concordato, no solamente aquellos que 
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escriben su aceptaci6n (y nadie escribe pueeto que ei escribir es 

inútil, ya que baeta el silencio), sino también a~uéllos que no es·· 

cribe:i n~da: lo- que puede deberse a las más varia.dae causas, in­

cluso a no recibir la ca:-ta cert:ficada del curador, o recibirla con 

retraso, o contcst:u• c?n retré'.SO. Puede tarnbiéa después de ha . -

be r recibido la cal:-ta t1:e rtificada, haber fa.llecido: pero también en 

este caso, su siler:do, bien explicab!e, eiignifica que votan y se 

adhie:?en ... para votar el con·J"enio basta permanecer en silencio 

en el cementerio •.. Solamente aquellos que escriben expresame~ 

te y temporáneé'.mcnte su no ac eptaci6n, se r~puta.n disconforme s. 

La asamblea deliberante de la ley derogada ha 5ido sustituida por 

esta reunión epi1'tolar,, en la cual la parte más c.onst::.-uctiva e~t~ 

cotwtituida por la falta de respuestas. Por eso maravilla que 

por loe escritores mát: ac!'edita dos (así Satta) se hable todavía de 

'correcta forma.ci6n de la voluntad colegial': la voluntad colegial 

no puede e1nanar más qu.e del r.olegio, esto es, de la reuni6n y de 

lél. libr0 di1:c·t~si6n; precdo ar.ie nte lo que la l~y vigente ha destrui­

do. Frente 2. eo~n.c ~ .::.-;.::.:~ ,:¡~;: done!:.,. e.s bien pobre comm:idación la 

de que en e! critica.dn :JiGtema ::;e halle ?.a más clarz, y decisiva 

prueba (aunque no sea "'.e-ces a':b.) del carácter publicístico del co~ 

cordato. Esto no signifi:-:a deliberada ignorancia o artificial abo.­

lici6n del i:l.t..e:;·bn privado de los acreedJ)r.ee: el cual encontraba m2 

yor tutela en e!. vir-J:> sis~· ~ma idn que ello pudiese cambiar la rea­

lidad objetiva el.el c:>ntenic.0 de la instituci6n11
• (10). 

Ante tan demcJ.~ dc:!."e~ ':l.rc ·:-:ne:itoe n-:>s quedamos ccn nuestro 

sistema en el cual la jur..~a de acreedores no es un órgano coneul­

tivo, sino un 6rga!'.:.o deliberante y soberano. 
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CAPil'ULO IIl 

APROBACION DEL CONCORDATO .... HOMOLOGACION JUDI­

CIAL 

Aprobado el ronvenio en la junta por la mayoría de arree dores 

señalada en el capítulo precedente, no por ello quedan éstos auto­

máticamente obligados. Para que la obligatoriedad surja se re­

quiere que el concordato sea aprobado judicialmente. Aprobación 

judicial que recibe en doctrina el nombre de "homologación". So­

lamente el convenio homologado tendrá valor frente a todoe los a­

creedores, aceptantes y no aceptantes. Por qué debe ser horno -

logado el concordato? 

"El concordato votado por las mayor!as presc-ritas por la ley 

no es definitivo sino después de la homologaci6n por el tribunal 

cuya intervenci6n es, como hemos dicho, requerida por las conse 

cuendas del mismo concordato, por su obligatoriedad, no sola -

mente para quienes lo han resuelto sino también para quienes no 

han intervenido en él o lo han rechazado". (11). 

En nuestro ordenamiento jurídico positivo, aprobado el ron -

venio por los acreedores, el Juez no lo aprueba de inmediato, si 

no que ordena publicarlo en el peri6dico oficial. El art!culo 965 

del Código Civil no dice cuántas veces debe de hacerse la public-~ 

ción. En el artículo 925 del Código de Comercio sí encontramos 

esa indicación: "Aprobado el convenio por la junta, se publicará 

en el peri6dico oficial por tres veces c-onsecutivas". Quince días 

después, el Juez entra a resolver el convenio aprobándolo o im­

probándolo. 

En ese lapso de quince días pueden ocurrir dos cosas: a)que 
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los acreedores con derecho a hacerlo hayan preeentadO incidehtei3 

de improbaci6n. "Precieameme po.:rque la hotnologaci6n del con -

cordato tiene por fin p:rotege r los intereses de la minoría, la ley 

ha acordado a 1011 acreedoree pe:rte,necientee a ella el derecho de 

discutirlo deduciendo oposici6n" (lZ);. b) que loe acreedores con 

detech.O a oponerBe bo lo hagan. 11Si entre los quince dfas poste ~ 

rioree a la primera publicación f10 se pTes aitare incidellte algu· 

no, el Juez re ·solver~ lo que ·en ~recho correeponda., aprobando 

o improbando el arreglo". (Artículo 9Z5 del C6digo de Comercio). 

En otros términos,. pero en idéntico sentido et'lct:>ntramo& el ar -

tíc·ulo 625 del Código de Proeedimieatos Civiles. 

Cabe que nos ocupemos ahora ~ las oposiciones que pueden 

interponerse contra la aprobación del convenio, qu.iénes pueden 

hacerlas y por qué motivos , 

Sin lugar a dt¡da., ~6Io lo~ acreedores -no el quebrado.- tienen 

facultades para oponerse al convenio a e.fecto de impedir 1tu apr2 

baci6n. Así se 4e~rn·ende de loeJ attfculos 9Z6 del Código de Co­

me rdo, 96S y 966 del C6digQ Civil. y así lo reconoce la doctri • 

na. Empe rQ, no eon todoe los ac:reedores los que pue·de'R eje re!_, 

lar tal derecho, eino únkamente aqu~Uos que no concurrieran a 

la junta donde el co~venio fue <:Qnocido v aprobado, esto eS', loe 

acreedores au9entes: tambié:n, lógicamente , pueden opone·r&e los· 

acreedores disidentes, sea • loe que con.e.urrieron a la junta y 

votaron en contra. ' 'Solamente los acreedores que no le hu bie -

ren dado el voto al arreglo o que no hubieren asistido a la junta, 

podrán oponerse". (Artículo 926 del éddigo de Comercio) .. Y en 

el C6digo Civil ; "Durante eso!!' quince d!as los acreedores c~n 

de.-echo a votar, que impr:obaron el convenio o qu·e n.q f: oncu.rri!: 
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ron. podrán oponel" ,1u~ a la aprobaeión .•. " Como prhicipio ;gene -

ral, los acreedores que no tiene,n derecho de voto en la junta que 

conoce del convenio,. e~recen del derecho de oponerse a. él, Se a ... 

punta a este principio una única e:x;cepd6n: "Loe a cree dore., con 

crédito litigioso pueden opon.er;ee al ronveflio pior no haberse toma 

do en cuenta su crédito para computar las tre~ cuartas' pa:l'tes dEI 

valor total de los cré.ditot1 ¡. pero si deepu~e se adhieren al con ve 

nio, será válido éste'' (A:rtíc'U4o 966 del C6digo Civil). 

Y eeta dispoeici,ón del C6digo Civil ... que no encontramoe 

el C6digo de Comercio .. noe aboca al siguiente punto a tratal' 

por qué motivos pue~o oponerse los acreedoree a qtJe et con.ve• 

nio s,e apruebe. 

Las causales de oposici6n e&t~n taxativamente enumeradas 

en el artículo 965 del Cddigo a.,u: 

"lo. - Det'ect os en las formas prefJ,ciritae para la convo.ca .. 

ci6n de la j.unta. 

Zo. - Colusi6n entre el deudor y algáDi acreedo:r de loe con-

currentes a la junta para eHa.r a favor del convenio. 

3o. - Deficiencia en el capital o en ~1 m1me rQ de acree.do -

res necesarios para formar mayor(a". Enumeración que repi· 

te el art!eulo 9Z6 del Código de Comercio. 

Unita y exclueiva_mente una de estas causas· puede funda.nu~~ 

tar un incidente d.e improbaei6n. AnaUcéttloelas! 

lo. - 11 Defectos en lae formas prescritas para convocación de 

la junta 11
• 

Como vimos. la junta de acreedores para conocer de un convenio 

se encuentra sujeta a req uieitos, en espedal en orden a su conv!! 

catoria, que deben ser cumplidos' rigurosamente, supue.sto que, 
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de no observarse, dan hase para presentar un foCidente de impr~ 

bación que har(a hnpol!ible la apl'obación judicial del concordato 

en virtud del principio de nulidad. 

Por manera que !i no se publica la c-onvoca.toria o se publi .­

ca en forma distinta de la señalada por la ley (artículo 623 del 

Código de Procedimientos Civiles), se habrá infringido el proce 

diiniento y será declarada con lugar la oposición. 

Si bien el incieo. en comentario no habla rnás que de defectos 

en la convocaci6Ji, será. lógico suponer que también la tramita -

ei6n o celebración de la junta deben ajustarse a los requisitos seña 

lados por ley para su validez, toda vez que la fonna garantiza el 

fondo. 

Zo. .. "Colusión entre el deudor y algdn acreedor de los con• 

·curre~es a. la junta para estar a favor del convenio": 

La ley no quiere pactos pl"ivado• entre el quebrado y sus ª"' 

creedores o alguno de ellos. De celebrarse, la ley sanciona el 

acto con nulidad y va máfJ allá todavía, ya que extiende la san -

ción a loe qu.e en el acto inte.Tvi,i::ierótt.. Dispolle el artfrulo 922 

del Código de Comerdo: 

"Será nulo el convenio particular de un acreedor o de un gru 

po d~ acreedores con el q4ebrado, si se hiciere. el acree ... 

doro acreedores perderán cuantos derechos tengan en la 

quiebra, la cual por ese solo hecho, será calificada de cut ... 

pable ''· 

Esto es., el acto es nulo, los acreedores pierden sus dere­

chos, y en euanto al deudor, su quiebra se CCJ.liffra de culpable. 

Sin embargo, -se nos ocurre a nosotros.-, es sanción leve el 

<;:alificar de "culpable" la quiebra. Con más prop;e dad pudo 
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haberse establecido que seria e alificada de "fraudulenta" en caso 

de comprobarse una colusión, prestándonos base legal para tal 

opinión el inciso 2o. del artículo 89 2 del Código Civil que reputa 

de fraudulenta la insolvencia cuando ha habido manejos dolosos de 

parte del deudor para defraudar a sus acreedores, y qué es la c2 

lusi6n a que alude el inciso en comentario sino manejos dolosos 

del quebrado en perjuicio de sus acreedores? 

Debe tenerse presente que son las colusiones las que la ley 

sanciona, sea, los pactos o confabulaciones en daño de tercero, 

no cualquier conversación que tengan quebrado y acreedores, de 

ser así no podria celebrarse nunca un convenio. Sabido es que 

para obtener votos deben ser persaudidos los votantes. 

3o. - "Deficiencia en el capital o en el núrn ero de acreedores 

necesarios para forrrar mayoría": 

Si la doble mayoría prevenida por la ley para la aprobación del 

convenio falta, el convenio es defectuoso y puede impugnarse. 

En algunas legislaciones extranjeras, la española por caso, el 

número de causales de oposición es mayor que el señalado por 

nuestros códigos, que se caracterizan, en toda la materia de con 

venios, por ser bastante deficientes. En esta materia de las opo 

siciones a la aprobación judicial del concordato, encontramos en 

Garrigue s lo siguiente: ' 'La verdadera oposición presupone un co~ 

venio que, siendo jurídicamente válido (por estal"libre de vicios 

de nulidad formal o sustancial). no merezca, empero, ser aproba­

do por motivos de fondo {falta de bondad intrínseca, v. gr., por 

implicar un excesivo sacrificio para los acreedores). Claro es 

que, junto a estos motivos de oposición en sentido estricto, los a 
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creedores pueden impugnar la validez del convenio, alegando mo­

tivos de nulidad formal o sustancial (v. gr. falta del quórum le -

gal, colusión entre el quebrado v un grupo de acreedores, et c. ). 

El artfrulo 903 de nuestro Código de Comercio, bajo el nombre 

de 1causas de oposición al convenio'·, menciona únicamente moti 

vos de nulidad, sea por defectos de forma, sea por causa de . fra;! 

de" (13). Sin embargo, reiterando lo va expuesto, las causales 

de oposición enumeradas en loe artículos 965 del Código Civil y 

926 del Código de Comerdo son las únicas que en nuestro orde­

namiento jur{dico positivo pueden ser interpuestas para impedir 

la aprobación judicial del convenio. 

TRAMIT AC!ON DE LAS OPOSICIONES: 

Dice el artículo 626 del Código de Procedimientos Civiles 

~único relativo a este punto de la tramitación:-

"La oposición que se hiciere se sustanciará con audiencia 

del concursado y el curador y por los trámites de los inci­

dentes. En la misma sentencia se decidirá sobre la apro -

bación del convenio". 

Del texto del artículo transcrito deducimos que las oposicio­

nes se tramitan en la vía incidental v que el juez resol verá el 

incidente en la sentencia que aprueba o imprueba el convenio, es 

to es, no se tramitan por separado ni el juez dicta una sentencia 

aparte sino que loe resuelve en la sentencia donde se pronuncia 

sobre el convenio. En el artículo pareciera expresarse la idea 

contraria, sea, que es en la sentencia del incidente donde se de 

cide sobre el convenio. En la práctica, -y la lógica así lo indi­

ca- lo propio es hacerlo como lo hemos expueftO. 
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Si la oposición es des estimada por el juez y el convenio apro­

bador éste deviene en obligatorio y pone fin a la quiebra. Si pros­

pera el incidente, se denegará la aprobación del convenio y la 

quiebra seguirá su curso normal. 

Analicemos ahora la segunda de las dos hip6tesis que esboz~ 

mos al principio de este capítulo: que no surjan incidentes de o -

posición, que los acreedores con facultades para oponerse no lo 

hagan. En tal caso, 11 el Juez resolverá lo que en derecho corre! 

ponda, aprobando o improbando el arreglo11
• (Artículo 9 25 del 

Código de Comercio), o en términos del Código de Procedimien­

tos Civiles -artrculo 625-" ... el Juez procederá sin más trámi 

te a dar sentencia de aprobación o improbación del convenio11
• 

De nuevo nos encontramos con el problema de la parquedad 

de nuestro ordenamiento jurídico. Por cuáles motivos puede el 

Juez improbar un convenio que los acreedores han aprobado? 

Motivos de forma? De fondo? De ambas clases? 

Queda claro que no basta la votación favorable de los acree 

dores en orden a la obligatoriedad del convenio. Requiere éste 

la aprobación judicial, la homologación. Y esta aprobación no 

es simplemente confirmatoria de lo votado por los acreedores, 

sino de que éstos actuaron conforme a la ley. 

Las legislaciones extranjeras, sí bien no del todo concor .. 

dantes, sí son mucho más explícitas en sus regulaciones sobre 

la homologa ci6n. 

En Italia comenta Satta: "El contralor del T ribuna.l es de 

legalidad y de fondo. La legalidad concierne a la observancia 

de las prescripciones legales para la admisión y la validez del 

concordato. . . El fondo concierne a la conveniencia del concor 
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dato, sobre todo en el interés de la minorfa y de los ausentes, pe­

ro también en el de la mayoría (y eventualmente de todos los acre­

edores unánimes) que puede haber consentido por una inexacta vi -

sión de las cosas 11
• (14) . 

Está claro: en la legislación italiana el Juez tiene amplias fa­

cultades, pudiendo improbar el convenio por razones de fondo o 

de forma. Justifica Satta el contralor de fondo: 11 
••• este contra­

lor de fondo no es en absoluto inconciliable con la naturaleza con­

tractual del concordato, ni con la eventual voluntad unánime de 

los acreedores, porque el contrato y la voluntad de los contrata!: 

tes tienen una causa objetiva sobre la cual puede y debe ejercita_::. 

se el examen del Tribunal, en el interés de todos, incluso del mis 

mo fallido 11 (15). 

Provinciali no comparte este criterio. Escribe: 11 Este lla -

mado control de fondo del Tribunal, es decir, la facultad de juz -

gar si se da o no la llamada 11conveniencia11 del concordato, in -

cluso en relación a las garantfas para su ejecución, representa, 

en efecto, uno de los signos somáticos más caracterfsticos de la 

institución ... aunque la totalidad de los acreedores comproba -

dos y admitidos prestaren su conformidad unánime al concorda­

to, el Tribunal puede rechazarlo, precisamente en el ejercicio 

de aqu.el su control de fondo sobre la 11 conveniencia 11 del concor­

dato, lo que cc·nduce discretamente al absurdo de admitir que el 

Tribunal pueda ser más intransigente en la vigilancia del inte -

rés de los acreedores que los mismos acreedores... 10<' que 

se halla en irreductible contradicci6n con el principio de la auto 

nomía privada de las partes, al admitirse el ejercicio de una 

función limitativa o suotftuti va de su voluntad en orden a una re 
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laci6n de contenido t{picame nte privado. como el derecho de cré­

dito y su remisión, total o parcial; y, en definitiva, no es conc~ 

bible una forzosa tutela nolente dominio fuera de situaciones del 

sujeto expresivas de la incapacidad de entender o de querer y 

de las instituciones para ello expresamente pre vista {interdicción, 

inhabilitaci6n, etc.)" (16). Es decir, para Provinciali, el contra 

lor de fondo no puede conciliarse con la voluntad contractual; por 

•ato es, precisamente, que rechaza la t eorra contra ctualia'ta 

del concordato. Satta califica de errónea esta posición de Pro -

vinciali, que es compartida también por Cuzzeri y Cicu. Mani -

fiestan: "· .. nos parece indiscutible que debe rechazarse la teo 

rra que acuerda al tribunal el derecho de rechazar la homologa­

ción por razones de mérito aconsejadas por el interés p6blico o 

por el de los acreedores, aunque nos e haya deducido opoeici6n 

é!rl conc:c;>rdato ••.• pues los intereses a proteger pertenecen a 

persona.e capaces y esa tutela encuentra su límite en tal capaci­

dad y libertad de apreciación ele su propio interés .•. Si existió 

oposición el tribunal debe extender su examen a todo lo que - se 

adujo en la oposición •.• de no haler existido oposición. el tri­

bunal no puede ejercer de oficio una protecci6,n que no le ha si-

do pedida expresamente y debe limitar su tarea a comprobar lo 

relativo a la re.gularidad e.n la celebración del concordato". {17). 

En la legislación francesa son también amplios los poderes 

de.l jue~. Indica Ripert: El T ribuna.J. no puede sino homologar 

el concordato o denegar la homqlogación. No tiene facultad pa­

ra modificar sus términos, puesto que se trata de un contrato", 

empero, "tiene poder soberano de apreciación en lo relativo a 

la honorabilidad del deudor y el valor de las propuestas hechas 
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por el fallido"· (18). 

En España la situación es diferente. En esta legislación, el 

convenio votado favorablemente por los acreedores debe ser a­

probado por el Juez "con sólo dos excepciones, a saber: lo., si 

advb·tiera una contravención manifiesta en las formas pres ..,. 

e ritas para la celebra ci6n y deliberación de la junta; 2o. , o si 

el deudor se hubiere fugado durante el juicio de quiebra o hu ~ 

biera sido declarado quebrado fraudulento". (19). Es decir, sus 

facultades se circunscriben a lo que los italianos llaman "con -

tralor de legalidad", estándole ve dado el 4 1 contralor de fondo". 

Garrigues, sin embargo, no está de acuerdo: "· .. las facul 

tades de calificaci6nque tiene el Juez se refieren, no sólo a los 

requisitos formales del convenio, eiao a sus condiciones iatrl'n•~as 

de boncad.El Juez despliega en este punto doble función! como Ó!:_ 

gano procesal encargado de velar por el cumplimiento de la ley, 

y como órgano de tutela de los intereses de los acreedores, en 

espe c ial de los no concurrentes. , • El ejercicio de esta función 

tutelar no está subordinado a la previa oposición a la aprobación 

del convenio por parte de un acreedor" (20). Con todo, reconoce 

no poder fundamentar su apinión en ningún texto legal, basándo• 

la entonces en la supresi6n de un artfculo del Código de Come!:. 

cio, el cual, según comprue ha Ramfrez fácilmente, sigue en 

vigencia por estar citado expresamente en un arti'culo de la Ley 

de Enjuiciamiento Civil. Además, este criterio de Garrigues no 

ha encontrado acogida de parte de ningún otro autor de derecho 

español. 

En sfntesis: ''si los presupuestos procesales inexcusabl<es 

se dieron, y los acreedores votaron favorablemente el convenio, 
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con la doble rnayorra que la ley previene, el Juzgado no puede sus 

traerse a su aprobación". (21). 

Es esta posición de la legislación española la que pareciera 

aplicable a nuestro medio. Según vimos, nuestro articulado es 

incompleto. Señala que el Juez puede "aprobar o improbar 11 el 

convenio sin indicar absolutamente nada acerca de l a s facultades 

y lfmites del Juez en punto a esa aprobación o improbación. 

En nuestro criterio, las atribuciones del Juez deben limitarse 

al 11contralor de legalidad11
, pareciéndonos excesivo extenderlas 

al 11contralor de fondo 11
• Aparte de las razones puramente doctri 

narias, -y en este terreno concordamos con la posición de Pro -

vinciali de que el examen del Juez de la 1'conveniencia11 del con -

cordato atenta contra la autonomra de la voluntad de las partes 

contratantes, deviniendo en tutela forzosa de sujetos capaces-, 

no debemos olvidar que nuestra legislación es hecha a imagen y 

semejanza de la española, pareciéndonos buena, en consecuencia, 

la solución dada por ésta al problema en estudio. 

Ahora bien, como es obvio, de contener el convenio disposi -

ciones contrarias a leyes vigentes de carácter imperativo o pro­

hibitivo, el Juez estará facultado para negarle su aprobación, to­

da vez que la autonomía- -de Ja volu-ntad tiene por limite esta cla­

s~ de disposiciones. 
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CAPITULO IV 

EFECTOS DEL CONCORDATO 

El concordato, una vez aprobado judicialmente, surte sus e .. 

fectos con respecto a la quiebra a la cual pone fin, toda vez que , 

segl1n sabemos, es un medio de clausurarla; con respecto a los 

acreedores y con respecto al deudor, cuyas relaciones jurídicas 

viene a modificar. Deviene, como todo contrato, en ley entre 

las partes. 

1)- RESPECTO A LOS ACREEDORES: 

La homologación hace al concordato obligatorio para todas 

los acreedores. 

"Aprobado el convenio por sentencia ejecutoriada, producirá 

los derechos y obligaciones de una transacción en favor y en con­

tra de todos los acreedores del concurso, hayan o no legalizado 

sus créditos; pero en cuanto perjudique a los acreedores que te~ 

gan alglSn privilegio o preferencia, sólo tendrá fuerza si ellos lo 

aceptan expresamente". (Artículo 967, párrafo lo., del Código Ci 

vil). 

"Los acreedores comunes, aunque no estén comprendidos en 

el balance, ni hayan tomado parte en el procedimiento, lo mismo 

que aquellos que estuviesen pendientes de reconocimiento, quedan 

obligados por el convenio". (Artículo 930 del Código Mercantil). 

Las razones por las cuales el concordato es obligatorio para 

todos los acreedores, presentes, disidentes y ausentes, han sido 

ya objeto de análisis. Asimismo, estudiamos también la situadón 

de los acreedores privilegiados a quienes no les afecta el convenio 

salvo que hayan concurrido a votarlo, renunciando al privilegio e 
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incorporándose a la masa de acreedores comunes. 

Cabe que nos ocupemos en este punto de las disposiciones que 

con.tiene el artrculo 9,69 del-.C.6dige Cl.vilSegún este texto legal. un 

acreedor com6n que no se apersonó en el concureo, es decir, que 

no legalizó su créditot una vez aprobado el convenio, s6lo puede 

cobrarle al deudor lo que le hubiera correspondido si hubiera to­

mado parte en el convenio. 

En el C6digo de Comercio nuevo se mantiene esta regla en el 

artículo 929, pero añade por su parte: "Lo mismo ocurrirá cuan 

do se haya hecho una distribución entre los acreedores sin me -

diar convenio". Esto es ilógico e injusto. Si los acreedores que 

legalizaron sus créditos pueden cobrar su derecho al dividendo 

en el concurso y luego al deudor personalmente el saldo en descu 

bierto, por qué se va a privar de una parte de su crédito al acre~ 

dor que no legalizó? No tiene esta disposición razón de ser. 

Dispone también el artfculo 969 precitado, que estos acreedo­

res que aparecen después de celebrado el convenio, aparte de que 

s 610 se les paga el porcentaje acordado en el convenio, no 11 po -

drán tampoco aprovecharse de las garantías que para asegurar el 

cumplimiento de lo estipulado, se hubieren establecido a favor 

de los eré ditos que se t001arcm en cuenta al hacerse: .el arreglo". 

Como bien señala Satta al comentar similar disposición de la ley 

italiana, es una atenuación al principio de que los acreedores son 

todos iguales frente al concordato y deben tener igualdad de trato. 

Es una atenuación 11 en favor del tercero que hubiese prestado ga­

rantfa en el concordato, y que por tanto, correrfa un riesgo im -

previsto con el surgimiento de acreedores ignorados antee" •. (22). 

Eeto es, estos acreedores pueden cobrar fuera del concureo -que 
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dej6 de existir en virtud del convenio- al deudor. Cobrarán el 

porcentaje que se acord6 pagar, pero no gozarán de la protección 

de la ga:::-anti'a que representa el fiador de cumplimiento, toda vez 

que no participan del convenio porque no legalizaron sus créditos 

oportunamente •. 

2) ... RESPECTÓ AL DEUDOR: 

Una vez firme la sentencia que aprueba el convenio, que en nue=. 

tro medio produce cosa juzgada según se desprende del artículo 

967 del Código Civil transcrito, el quebrado recobra su patrimonio, 

vuelve a disponer de él, salvo las especiales reetricciones que se 

hayan acordado, y se le rehabilita. Así lo dispone el artículo 9 33 

del C6digo Mercantil: 

"El convenio produce la rehabilitación del quebrado, en conse -

cuencia será repuesto en el ejercicio de todos sus derechos y 

acciones con las limitaciones acordadas. Si no hay restricción 

alguna, una vez firme el fallo; el curador le entregará todos 

los bienes y efectos, rindiéndole cuenta de su administración". 

El artículo 627 del Código de Procedimientos Civiles señala 

ciertas formalidades preliminares, indispensables para tener el 

juicio por concluido: "Inmediatamente después de la aprobación , 

el curador tomará las providencias necesarias para asegurar el 

cumplimiento de las obligaciones impuestas al concursado por el 

convenio, y satisfará los reclamos de los acreedores de la masa 

y reivindicantes, o depositará lo que les corresponda a éstos, si 

sus créditos no estuvieren aun reconocidos o comprobados. La 61-

tima parte "o depositará lo que lee corresponda a éstos, si sus 

créditos no estuvieren aun reconocidos o comprobados", parecie­

ra presuponer la existencia de un convenio anterior a la Junta de 
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Calificaci6n lo cuai; sc:glin sab0mOSi no está permiti.io en la fo­

gislaci6n mercantil próxima a entrar en vigencia. 

Verificadas estas diligencias el concurso se te:i.drá por termi 

nado, lo que se publicará de la misma manera que la declaración 

de él; y procederá el curador a hacer al con~ursado la ent::-ega de 

todos los bienes, efectos, libros y papeles y a rendirle cuenta de 

sd administración en los quince dfas siguientes". 

Pasan también al deudor las acdone s pendientes con el concur 

so. (Artrculo 974 dei Código Civil) . 

Se discuten en doctrina algunos problemas en orden a la devo 

luci6n al quebrado de sus bienes y derechos. 

La primera cuestión que surge es si deben. devolverse los b~e 

nes cuando el convenio que se celebró fue en base a una cesión 

de bienes a los acreedores . 

En tal situación es lógico que no proceda la devolución, supue! 

to que "los bienes quedan a cargo de los acreedores concurrentes, 

que los liquidarán o repartirán'', como dice Rodr{gue z (23). 

Otro problema ec si d<.: ben devolverse todos los bienes que fqr 

maron la masa, caso de que quepa devolución. o si algunos no se 

de vue l•v-en. 

Rodríguez señala .! '1La verdad es que no todos los bienes que 

forman la masa se devuelven al deudor, pues los comprendidos en 

ella por la presunción muciana, o los integrados en la quiebra por 

efecto de las revocatorias especiales volverán a sus auténticos due 

ños, ya que su inclusi6n en la masa fue por razones de responsabJ. 

lidad, no de titularidad'¡. (24). 

Nos parece acertado lo dicho por el autor mejicano con base 

en lo dispuesto por el artrculo 6Z 7 del Código de Procedimientos Ci 
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viles arriba transcrito al finalizar su párrafo primero. Al hablarse 

aur de "acreedores reivindicantes 11 se está refiriendo a pers onae 

que son dueñas de bienes que fueron incluidos dentro de la masa 

y se encarga al curador de que se los devuelva. Si el concurso 

les ha vendido el bien, se han transformado en acreedores y si 

sus créditos no han sido aun reconocidos o comprobados, el cu -

rador debe depositar lo que les corresponda. 

También surge la interrogante en doctrina de que, caso de 

que sobre los bienes que se van a devolver al deudor hubiera el 

curador constituido un gravamen. si esos bienes se le entregan 

gravados o libres. Satta responde categórica-y acertado-: "es 

casi innecesario recordar que los bienes vuelven al deudor gra_ 

vado con todas las cargas impuestas legalmente por el curador., 

y que el exfallido está obligado a observar escrupulosarne nte co 

mo si hubiesen sido impuestas por él". (25). 

3)- Analicemos ahora, siempre en relación con estos problemas, 

los efectos del convenio respecto de los garantes. 

En un convenio que no se va a ejecutar de inmediato, los a­

creedores pueden exigirle al deudor que rinda fianza de cumpli .. 

miento. El deudor rinde esta garantía, generalmente, por medio 

de terceros que presenta a los acreedores en calidad de fiadores. 

!:s lógico esto, en especial si pensamos que sería muy arriesga­

do para los acreedores dejar en absoluta libertad al deudor des~ 

pu~s del convenio. ya que éste podr(a disponer totalmente de sus 

bienes en perjuicio de ellos. En algunas legislaciones extranje -

ras es requisito esencial el que se pongan fiadores para que el 

convenio pueda ser aprobado, por cuanto el Estado tiene el de -

ber de tutelar los intereses de la minoría que no estuvo de acuer 
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tela par a es a mi norra disidente . 

Tenemos entonces los co-deudores solidarios y dos clases de 

fiadores: 

lo.) Los fiadores de las obligaciones individuales del deudor, 

anteriores a la quiebra; 

2o.) Los que rinden fianza de cwnplimiento del concordato. 

Dispone el párrafo final del artículo 9 68 del C6digo Civil: 

11También aprovecha el convenio a los fiadores del insolvente, 

y a las coobligados in sólidum. pero sólo respecto a los acre.=_ 

dores que han concurrido con su voto a la aprobación del con-

venio 1
'. 

Esto sign.ifica que si en el convénio se han acordado re misio­

nes, éstas aprovechan tanto a los fiadores corno a los co-deudores 

solidarios para con los acreedores re.spectivos que hayan votado 

favorablemente el convenio. A contrario sensu, si el acreedor de 

la respectiva obligación no v.ot6 favorablemente el convenio, puede 

exigir del fiador o del co-deudor el pago total de la obligación. Así 

por ejemplo, si en el convenio se acuerda pagar las tres cuartas 

partes de los créditos, el acreedor no está facultado para cobrar 

la totalidad de su crédito al fiador, sino únicamente el porcentaje 

que se obligó a pagar el deudor. Pero si fue acreedor de minoría 

y no vot6 el convenio, sí puede cobrarle la totalidad~ fiador. 

Esta disposición del C6digo Civil, que podríamos llamar eclé~ 

tica, contradice la posición radical que mantiene la doctrina. Peor 

será entonces el juicio que nos merezca el artículo 928 del Código 

Mercantil in fine que elimina la diferencia entre acreedor es de m~ 

yorra y de minoría que hace el Código Civil en punto a los fiadores 
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y co-daudores para efectos del pago que tengan que hacer éstos de 

las obligaciones par las que responden. Dice el precitado artículo: 

"También aprovechará el convenio a los fiadores del quebrado y 

a los coobligados solidariamente". 

Es totalmen':e opuesta la solución doctrinaria: "No obstante el 

convenio, ios acreedores, conformes o disidentes, conservan sus 

acciones por la totalidad. contra los coobligados y fiadores". (26) . 

Y encontramos en Satta: "El concordato, como sabemos, no per -

judica en lo más mi'nimo las acciones que correspondieran a los 

acreedores contra los coobligadoa, los fiadores del fallido ... y e~ 

to porque aquél no importa novación". (27). 

Como fu.ndamento de este e riterio, que recoge la legislación i 

taliana, escribe Navarrini que se dirige a "reforzar individualme_!! 

te la posición del acreedor .•• el legislador ha querido que el a­

creedor no perdiese las ventajas de una garantía cuando, por quie 

bra del deudor , su eficacia se manifiesta más urgente; ·ha que­

rido facilitar -con la conservación de la garantía .. la conclusión 

de los convenios". (28). Y esto es cierto porque no cabe la menor 

duda de que si el convenio siempre aprovecha a los fiadores y co -

deudores, resultará diffcil la cele braci6n de un convenio supuesto 

que con él perderán los acreedores sus garantfas. 

4)- Otros problemas prácticos de nuestro ordenamiento jurfdico 

positivo que es interesante analizar son los siguientes: 

a) Si a un acreedor de minoría le pagan en el concurso el 75% 

de su crédito le quedará un saldo en descubierto <!el 25% que le e~ 

brará al fiador. Este fiador que paga, se subrog2 los derechos 

del acreedor y puede cobrarle al deudor el exceso del porcentaje 

que él pagó? Indudablemente que no, esa subrogación es imposi-



- 71 -

ble, toda vez que la parte que él pagó habra sido remitida en el 

convenio. 

b) Si un fiador paga por aQ.ticipado la totalidad de la obligación, 

en el convenio se le pagará sólo el porcentaje alli' acordado y el 

saldo en descubierto no podrá ccbrarlo al deudor por cuanto las 

remisiones del convenio afectan en forma total y definitiva, según 

lo dispone el párrafo primero del artrculo 968 del Código Civil cu ... 

ya idea es que si en el convenio existen remisiones, los acreedo -

res no podrán perseguir luego al deudor por esos saldos, 11 aun 

cuando éste venga a mejor fortuna o le queda algún sobrante de 

los bienes del concurso", salvo pacto en contrario. Igual pres 

cripción se encuentra en el artrculo 928 del Código Mercantil. 

Esta disposición de nuestro C6digo es contraria a la legisla­

ción civil española que prescribe en el artrculo 1920 del C6digo C2 
vil que no hay remisión de los saldos, salvo pacto en contrario. 

En la quiebra, sin embargo, los españoles tienen el mismo princi 

pio nuestro en el artículo 905 de su C6digo de Comercio.Como se 

vé, no sólo en nuestro ordenamiento jur1dico se presentan contra 

c:liccione s en punto a la mate ria en estudio. 

Distinguen los autores españoles , y también los franceses , 

entre "remisión concordataria" y "condonación o remi8ión de las 

deudas", la cual sr extingue las obligaciones de los deudores. In­

dican que la diferencia entre ambas es eaencial, producto de su 

naturaleza intrfnseca, pese a que existen ciertas analogfas. La 

diferencia, a su entender, radica en que la remisión de las deu -

das contemplada en el Código Civil es un acto puramente volunta 

rio del acreedor y que constituye una donación, mientras que la 

remisión concordataria, estiman, ni es un acto voluntario para 
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todos los acreedores ni entraña donación. 

El autorizado Navarrini, en la doctrina italiana, no está de a 

cuerdo con los argumentos que se dan para probar que el concor ... 

dato no entraña remisión, la cual, en su criterio, es "sustancial­

mente admisible". 

Cuzzeri y Cicu, por el contrario, estiman que "el concorda:to 

s6lo implica un pacto de no pedir, •.. como no puede decirse que 

por el concordato la deuda se haya pagado, no puede afirmarse que 

se haya hecho remisión a ti\ulo gratuito, y es por ello que queda 

al acreedor el derecho de perseguir a los coobligados y fiadores". 

(29). 

Como se ve, la discusión se da aun entre autores de una mis­

ma nacionalidad que sustentan criterios dispares. En nuestra o­

pinión, y en esto concordamos con el español Ramírez, el pro -

blema fundamental es el de la volu nta:riedad. que es de esencia 

en una condonación de deudas y que no aparece muy clara en la 

remisión concordataria en punto a los acreedores ausentes y di­

sidentes, lo cual, como dice el autor citado, es el problema ca­

pital de la materia que estudiamos: "la sumisión al convenio de 

quienes no lo aprobaron". 

c) Si el deudor incumple el convenio y no paga, el acreedor 

puede cobrarle directamente al fiador de su obligación. Podría 

este fiador cobrarles a los fiadores de cumplimiento? Innega -

blemente que sr, supuesto que los fiadores de cumplimiento son 

los responsables en caso de que el deudor incumpla. Formulemos 

ahora el planteamiento contrario: si los acreedores cobran direc­

tamente a los fiadores de cumplimiento ante el no pago del deudor, 

podrfan ellos perseguir a los fiadores aislados de. cada obliga -
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ci6n? habrfa subrogaci6n en favor de los fiadores de cumplimieE_ 

to de los derechos de los acree dores para cobrarles a los fiado • 

res :'le las obligaciones? En nuestra opini6n, los fiadores ie cuz:: 

limiento aeumir!an la misma posición del deudor, con lo cual, no 

podr(a nunca hablarse :le subrogación y no cabrfa, en rigor de 

principios, el cobro a los fia:lores je las obligaciones, únicame~ 

te en el caso .:ie que se hubiese operado una novad6n. 'Empero, de 

no producirse la novación del deudor tal criterio resultaría insos 

tenible. 

Merece la pena que nos refiramos finalmente a lo que sucede 

con las acciones revocatorias ya concluidas. Aprovechan éstas 

al Jeudor? 

Al convertirse en cosa juzga Ja la sentencia de homologaci6n 

del convenio "se hacen definitivamente improseguibles las aedo 

nes revocatorias no cedidas al tercero concordatario. Por otra 

parte el deudor, al retomar la posesión de sus bienes, no puede 

aprovecharse de las acciones revocatorias ya concluidas y sus 

relaciones con los terceros contrata~tes quedan reguladas por los 

actos celebrados con los mismos". (30). 

Provinciali añade: "El ,leudor no po<iría nunca subrogarse en 

el ejercicio de las revocatorias, por la elipec(fica naturaleza y ~ 

nalidad ,je estas acciones que, estando dirigidas contra un acto re~ 

!izado por el mismo deudor, no podrran nunca ser ejercita:las por 

él, por ¡a cont:ta;licci6n que ello entrañarra, y, además, porque las 

revocatorias son un remedio de interés exclusivo del acreedor. Si 

la revocación ha sido ya decretada, cesan los efectos je tal pronuE_ 

ciamiento". (31). 

En estos planteamientos doctrinarios se muestran conformes, 
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por excepción, todos los autores. 

Con base en el principio de que al deudor no aprovechan la3 ac·· 

dones revocatorias, ni siquiera si ya se han conck.ido, se plantea 

eJ. p¡·oblem2. de que, caso d~ que en la quiebra se hubiese revocado 

una garantra, en esped2.l hipoteca:da. , si en virtnd de la :relativi ~· 

cad de la revocaci6n, resti_ rge la hipotecri. o ú el dt:udor recibe el 

b5.en librG de tal g:::-avamen_, con lo cual, indirectamente, 3e estari'a 

ben~ficiando a posteriores acreedores hipotecarios. 

Dice Satta: "La raz6n de la duda nace del hecho de que aqur las 

calidades de terr.P-1·0 y de acreedor se su!nan y se confunden, y e¡ 

resurgir de la garantra después del concordato parece en contras -

te cou el fin mismo de la revocaci6n y con la actuación de la par 

condicio. Aden-iás, el acreedor ex hipotecario participa en adelan­

te en ].a deliberaci6n del concordato, ... y esta participación pare­

ce incompatible con la permanencia de un derecho de prelación a 

su fav o r'•. Pero nace una distinci6n importante "que la hipcteca 

caiga definí ti vamente respecto de los acreedores concurz ale s, no 

es posible diG cutirlo. A través del concordato la.s p oo icione s de 

los acreedores quedan irrevocablEómente fijadas, y ningu!lo puede 

pretender ejercitar una acción hipotecaria en eu exclusivo interés". 

En resumen, en su criterio, el acreedor hipotecario no puede ale 

gar, porque no lo tiene, derecho alguno de prelaci6n respecto de 

los otros acreedores. 11 Pero fuera de este conilicto entr2 los ac!"e 

edores, no p2.rece que existan osbtáculo~ para la aplicación del 

principio fundament al de la relatividad de la revocaci6n11
• El a -­

creedor queda sujeto a la ley del concordato y en consecuencia, n.o 

puede pretender que se le pague íntegramente su crédito, alegando 

su hipoteca. 11 Pero -escribe sin admitir dudas- dentro de GFf:e 11mi 
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te no hay razón para que la hipoteca no resurja y '.fes arrolle su e 

ficacia frente a los acreed.ores futuros, o, en general, no concu_:: 

sales. Por esto la revocación de la hipoteca no importa ne cesa -

riame nte su cancelación". Y ofrece como soluci6n al problema 

de posteriores acreedores: "Más justo parece que la hipoteca del 

primer acreedor permanezca frente al segundo por la suma redu­

cida a base del porcentaje del concordato y tenga por tanto de re -

cho de concurrir a la d.istribuci6n del producto, si no fuese satis . 

fecho de otro modo". {32). 

Este criterio de Satta nos parece acertado, ajustado a los pri.!: 

cipios del concordato que hemos venido estudiando. Ello no o bstan 

te, no omitimos consignar el parecer de Provinciali, que es con­

trario: 

"Soy de la opini6n contraria -escribe con su habitual energi'a-, 

no s6lo por las razones ya enunciadas, esto es, porque confundiéh 

dose la cualidad de tercero y de acreedor, la revivificaci6n de la 

garantía infringirfa la ley de la par condicio y el fin de la revoca -

ci6n, siendo absurdo que el mismo acreedor, :iespués de haber Pª!:. 

ticipad.o ... en el concordato como acreedor quirografario, se con­

virtiese, terminadas las cosas, en privilegiado (demadiado c6mo­

do.!) ; sino por la raz6n decisiva de que esto cons tituirfa uno de a­

quellos cambios patrimoniales de la situación anteconcordataria , 

que quedan preclusos por la homologación del concordato... Por 

la misma raz6n, en el caso de varias inscripciones sobre el mis -

roo bien, la hipoteca no puede al mismo tiempo desaparecer a todos 

los efectos, y no para aquellos respecto a los otros acreedores hi­

potecarios posteriores, los cuales fatalmente vendrin. a benefi -

ciarse de un grado, por la desaparici6n del anterior inscrito: pe-
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ro esto no por efecto del concordato, sino como normal conse -

cuenda de derecho hipotecario". (33). 

Rechaza Provinciali la :l.ist inci6n que hace Satta de que la 

hipoteca resurge y recobra eficacia únicamente frente a los a -

cree dores futuros o no concursales- y que estimamos muy acer­

tada-, critid'.ndolo con sutil ironía: "Esta elasticidad (no so1.a -

mente relatividad} de la hipoteca, con fin variable, no parece 

por lo demás, de fácil conciliaci6n con las áridas formas del ~ 

recho hipotecario". Bonelli es del mismo parecer de Provinci!:_ 

li. De toda suerte, el punto es discutible y se presta para sus -

tentar diversos criterios. 
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CAPITULO V 

IMPUGNACION DE LA SENTENCIA QUE APRUEBA EL CON-

VENIO. RESOLUCI CN Y ANULACION DEL CONCORDATO 

A tenor de lo dispuesto en el artfculo 967 del Código Civil, la 

sentencia que se dicte aprobando el convenio produce cosa juzgada, 

por tal raz6n, podrá ser impugnada por los recursos normales y 

ordinarios de nuestro ordenamiento jurfdico: apelaci6n y recurso 

de casaci6n, en cuanto, claro ee, se den los presupuestos ne cesa 

rios para que éste pueda interponerse. 

Como es dable suponer, únicamente los acreedores que no a-

probaron el convenio y los que no concurrieron a la Junta respec-

tiva podrán apelar. Excepcionalemnte,. -se nos ocurre a nosotros-, 

podrfa apelar de la sentencia el deudor en aquellos casos en los· 

que se hubiere aprobado un convenio perjudicial a sus intereses , 

toda vez que su propuesta original fue variada fundamentalmen-

te por los acreedores en la Junta y el acuerdo de éstos recibió la 

homologación judicial. 

De conformidad con las reglas generales de los recursos cabe 

admitir que también podría apelar un tercero a quien se causara 

perjuicio al homologarse el convenio. 

El problema se ofrece con la sentencia que impruebe el con -

cordato. El precitado artículo 967 del Código Civil otorga los e-

fectos de una transacción lÍnicamente a la eentencia aprobatoria 

del convenio. lo cual significa que produce coea juzgada esa sen-

tencia, según ya indicamos. Pero en punto a la sentencia impro -

batoria tan sólo sei'iala que "implica la nulidad del mismo conve 

nio". En etros t~rminos, sus efectos serían los de anular todas 



- 78 -

las c".1ncesiones hechas por quienes las acordaron al votar favora 

blem•.;ntc el comrenio. Ea1pero, si consideramos la hip6tesis de 

Cille el Juez podr1a iroproba:: incorrectamente el concordato o que 

fas p1 ;;:t ec püd:·1ar ... 1'.!Stímar que :!"nal inte1·pret6 una norma legal 

al n ega1· Sl..._ 2:probad.6n al co tJ.ve:üo, o cualquier otro supuesto si • 

r~•ifar, h3mos de aceptar la posibilid<.:.d de que también contra la 

i·es o luci6n que irnp..-·ueba el concordato cabe interponer los re 

cure os q n0 nue stro ordenamiento jurídico ofrece. 

E;1 el nuevo C6dig0 de Comercio nos encontramos -Artrculo 

925-· lo sigu5.ente: 11 
••• , el Juez resolverá lo que en de r e cho C.9_ 

rresponda, aprobando o improbando el arreglo. Esa resoluci6n, 

para todos l oo efectos legales, tiene el carácter de sentencia de­

fir,i ti,·a". Al n o iridicar especffica.rnente a cuál resoluci6n es a 

la que se concede el ca:rácter de sentencia definitiva, nos perm2 

te dicho artrculo saponer que será a ambas clases de resolucio ... 

nes, tanto a la e:, q_e aprueba el convenio corno a la que lo deniega, 

con lo c 1J_al, frente ::', ar .. 1bas podrán apelar los acreedores que 

·i;engan la ~ egi'.:imaci 6 n debida. para hacerlo. 

Aprobado q ue fuere el convenio, en la mayorra de las legis -

lacion es e;:tranjera s encontra!::"los, perfectamente reguladae, "dos 

f!)rmaG d•; rer,1edios ~ no contra la eentencia de homologación, si­

no contra el concordato, considerado como un contrato entre el 

deudor y los ac:.:·eedoresil. (34). La primera de éstas es la re­

soluci6n. Ei aegundo rernédio previsto por la ley es la anulaci6n. 

E:-i nuestra L~gislaci6n, como es lo corriente en la materia que 

estudiamos. existe un poco de desorden con respecto a estos im­

porte:.ntes ter:"la s de la resoluci6n y la anulación del convenio. T r~ 

taremos· de eisternatizar un poco las disposiciones respectivas en 
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base a los principios formulados por la doctrina. 

1) - RESOLUCION DEL CONCORDATO: 

Sabemos que los contratos bilaterales pueden ser resueltos 

por el incumplimiento de las obligaciones que importan. Así, en 

buena tesis, es dable admitir que el convenio sea susceptible de 

resolución por incumplimiento por parte del deudor de las obli -

gacione s que le impuso el concordato. Empero, no es posible 

dejar de señalar la diferencia existente entre el incumplimien­

to de un contrato bilateral corriente y el incumplimiento de un 

convenio. En éste, es el incumplimiento del deudor, únicarne .!! 

te, el que ofrece base para la resolución, esto es, el incumpli­

miento de una de las partes, no de ambos contratantes. El in­

cumplimiento por parte de los acreedores pone en manos del 

deudor una excepción, pero no lo facultar!a a pedir la resolu -

ci6n. 

Antes de referirnos a la legislación costarricense analice­

mos, primero, ordenamientos jur!dicos más completos, tales 

como el italiano y el español. 

De conformidad con el artículo 137 de la ley italiana, la re­

s oluci6n "se funda en el incumplimiento <:lel concordato, tanto 

por lo que se refiere al pago como a la constitución de las ga­

rantías, a quienquiera que corresponda: o al quebrado, o al fi.!: 

dor, o al adjudicatario (en los casos en que no haya liberación 

inmediata del quebrado)". (35). Tenemos entonces que el pre­

supuesto legal es el incumplimiento de obligaciones (falta de pa 

go o no constitución de las garantías) por parte del deudor, de 

su garante, o de quien. asumió la obligación pero sin "libera -

ción inmediata del quebrado"~ 
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Analiza aqur Satta un problema doctrinario interesante: cua~ 

:lo un tercero asume el convenio con la inmediata liberaci6n del 

~udor~ En este supuesto, no ca
1
be la resoluci6n por incumplí -

miento, toda vez que, como escribe el ilustre autor "la rela -

ci6n e:xiste exclusivamente entre los acreedores y el tercero, y 

contra éste &timo no pueden darse sino los medios ordinarios 

del derecho comdn, esgrimibles por los acreedores singularme~ 

te o también por el curador colectivamente. Entre estos medios 

no hay puesto para la resoluci6n, en cuanto la obligaci6n del te.r_ 

cero est.i limitada al porcentaje convenido y los hieres que le 

han sido cedidos no eran de los acreedores sino del fallido". (36). 

La resolución del concordato, en la ley italiana, puede ser 

ordenada de oficio por el tribunal de la quiebra, o por informe 

del cu:rador, o por que así lo pidan uno o varios acreedores. Al 

respecto cabe indicar que en Italia los órganos de la quiebra so­

breviven al concordato, específicamente para vigilar que el co~ 

venio se cumpla y ejecute a cabalidad. Una vez cumplidas las 2. 

bligaciones, cesan de existir, pero antes no. Por esa razón~ e! 

tán en capacidad de pedir la resoluci6n por incumplimiento de 

lo acordado. 

La resolución es un remedio de carácter colectivo, no indivi 

d;nal. El concordato se resuelve "en relaci6n a la universidad 

de los acreedores" (37), esto es, "no se puede rescindir el con­

cordato en relación al acreedor singular". (38). 

Con esta disposición de su ley reafirma Provinciali una vez 

más el contenido judicial del concordato, "pues -escribe-si se 

tratase de un contrato, no se comprendería que no se concedie 

ra su resolución entre un acreedor individual y el ex-quebrado, 
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cuando éste se muestre incumpli:lor precisamente (y exclusiva -

mente, podrfa ser) hacia aquel acreedor". (39). 

Este incumplimiento no debe reunir condiciones especiales 

en cuanto a extensión o volumen: "basta el impc,go de un solo 

crédito para provocar la resoluci6n frente a todos los acrecdo -

res". (40). 

La sentencia que declara la resolución no 8S impugnable, y 

no s6lo declara la resoluci6n sino que también declara reabier~ 

ta la quiebra. 

El término para pedir la resolución, un término de caduci.­

dad, es de un año a partir del vencimiento del último pago est~ 

blecido en el mi.amo concordato. Si pasado e!!'te término debe 

pedirse una nueva quiebra, los autores están de acuerdo, asr 

Satta y Provinciali, que este nuevo proceso no importa la res~ 

lución del concordato incumplido, ya que ninguna norma de de 

recho da base para deducir semejante efecto. 

Como es fácil de apreciar, la legislación italiana es lo más 

completo que existe en punto a los temas en estudio. 

En la legislación española también está regulada la resolu­

ción del convenio. El artículo 906 del Código de Comercio di_! 

pone que "si el deudor convenido fa! tare al cumplimiento de 

lo estipulado, cualquiera de sus acreedores podrá pedir la 

'rescisión' del convenio y la continuaci6n de la quiebra ante 

el Juez o Tribunal que hubiere conocido de la misma" .. - Signi .. 

fica esto que es exclusivamente el incumplimiento del deudor 

el que pueda dar base a pedir la resolución. 

Discuten los autores si esta resolución se funda en la con~ 

dici6n resolutoria implrcita en los contratos bilaterales. o si 
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tiene relaci6n con la rescisión de los contratos en general. Al -

guncs opinan que sr. Garrigues, por el contrario, opina que la 

resoiuci6n (llamada por ellos ta:mbién 1rescisi6n1) nada tiene que 

ver con ninguno de los citados fenómenos, porque "la llamada re~ 

cisión del convenio no tiene efectos retroactivos: se limita a le­

vantar ex nunc las limitaciones que el convenio impuso a los eré· 

ditos, devolviendo a éstos la naturaleza y posición que tenían 

dentro de la quiebra al ser pactado el convenio. Se trata, pues, 

de una vérdadera denuncia del convenio". (41). 

En la ley española la resolución puede ser pedida por uno 

o varios acreedores y lo que se disponga los afecté'. a todos. Si 

se declara resuelto el convenio se reabre la quiebra y se le ca­

lifica de fraudulenta. 

A diferencia del criterio de los autores italianos, Ramírez 

opina que si se produce una nueva quiebra, como "consecuencia 

automática'' de la misma, se produce la rescisión del convenio, 

es una ''rescisión necesaria" como él la llama. 

En la legislación española la res oluci6n del convenio se t:ra 

mita por la_ v1a incidental y la sentencia es apelable en ambos e 

fectos. 

El a:rt{culo 906 precitado no lo indica, ni los autores se re­

fieren tampoco al término dentro del cual puede pedirse la reso 

luci6n del convenio. 

Veamos ahora nuestra legislación. 

En primer término,. examinemos las disposiciones del C6di 

go Civil. 

Sin merecer siquiera el ser destacado como artículo inde -

pendiente, el incumplimiento del convenio y sus consecuencias 
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se encuentran regulados en el párrafo segundo del artfculo 970: 

"Por el hecho de faltar el insolvente al cumplimiento del conve­

nio, se presume fraudulento y está sujeto al apremio corporal, 

sin perjuicio de trabarse al mismo tiempo la ejecuci6n en sus 

bienes". Ante el incumplimiento del deudor de sus obligaciones, 

nuestra ley presume el fraude, y como medidas efectivas permi 

te ejercitar el apremio corporal contra el deudor y el embargo 

en sus bienes. No cabe la menor duda de que son medidas de 

protecci6n a favor de los acreedores que les permite a éstos ac 

tuar rápidamente en resguardo de sus intereses, pero de reso..! 

ver el convenio por incumplimiento no se dice nada. El legis­

lador estim6 suficiente garantía para los acreedores otorgar 

todas estas medidas dirigidas a hacer que el deudor cumpla el 

convenio. En ningón momento consideró la posibilidad de que 

también convendría a los acreedores se les otorgara la posibi­

lidad de resolver el convenio incumplid::>. 

En íntima relación con lo anterior, nos encontrarnos luego 

en el artículo 973 la siguiente disposición: " ... ¡ y si la in -

solvencia se declara fraudulenta, el convenio quedará ineficaz 

.en cuanto a las remisiones y demás concesiones hechas al de~ 

dor" ~ Si el convenio se incumple por parte del deudor, se pr.=_ 

s urne el fraude; si luego la insolvencia es declarada fraudu -

lenta, el convenio de viene ineficaz en todo cuanto aproveche al 

deudor. En ningún momento la posibilidad de resolución. Es 

también ésta una solución dada en beneficio de los acreedores 

que recobran sus créditos en las mismas condiciones que te­

nían antes del convenio, y conservan. además, todas las ga­

rantías que se les ofrecieron en éste. 
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Por su parte, el Código Mercantil pr6ximo a entrar en vigen-

cia nos ofrece mayor duda y confusi6n cuando nos dice: "Si el 

convenio fuese improbado por el Juez, o si después de aprobado 

fuese declarado nulo o rescindido por falta de cumplimiento o po,r 

cualquier otra causa, el procedimiento de la quiebra reasumirá 

su curso, y las concesiones otorgadas quedarán sin efecto". (Ar­

tfculo 932}. 

En rigor de principios, no debió hablarse de rescisión sino de 

resoluci6n por incumplimiento. 

T enemas entonces que el C6digo de Comercio ofrece la posi -

bilidad de anular o resolver el convenio, señalando como conse -

cuencia de estas acciones la re apertura de la quiebra y la inefi -

cacia de las concesiones otorgadas. Se nos ocurre a nosotros que 

esta última consecuencia es obvia, toda vez que si el convenio se 

anula, qué puede pasar si no que las concesiones hechas pierdan 

su eficacia? 

Aumenta nuestra confusión la f;rase 11 0 por cualquier otra ca~ 

s a" del artículo transcrito, porque cuál otra causa, aparte del 

incumplimiento, puede resolver un convenio? Sinceramente no 

se nos ocurre ninguna. 

Ante la parquedad de nuestra ley mercantil no nos queda más 

reme dio que suponer, con base en lo que aprendimos al estudiar 

las legislaciones anteriormente citadas, que la resolución del co!: 

venio puede ser pedida por uno o varios acreedores ante cualquier 

incumplimiento del deudor, afectando dicha resolución a todos los 

acreedores. 
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2)- ANULACION DEL CONVENIO: 

En el des arrollo de este tema, seguiremos, y por idénticas ra 

zones, el orden fijado al analizar la resolución del convenio. 

Es admitido sin excepciones en la doctrina y las legislaciones 

que el convenio es susceptible de ser anulado. Ahora bien, cuá -

les seri'an los motivos o causas de nulidad del concordato? "Quien 

considere el concordato como contrato, podría creer que el mis­

mo, como todo contrato, puede ser anulado por las causas que 

vician el consentimiento y hacen anulable cualquier contrato, de 

acuerdo con el Código Civil. Sin embargo, este principio nunca 

ha sido aceptado en la legislación comercial''. (42). 

Aun los autores de la tesis contractualista reconocen que no 

son aplicables al convenio todas las causas que anulan los contra 

tos en general, porque, según vimos> el convenio es más que un 

contrato al precisar la inter venci6n de la autoridad judicial para 

su obligatoriedad. 

En la legislación italiana los motivos de anulación están con 

tenidos en el artfculo 138 de la ley de quiebrae: "El concordato 

homologado podrá ser anulado por el Tribunal a solicitud del cu­

rador o de cualquier acreedor, en juicio contradictt>rio con el 

deudor, cuando se descubra que ha sido exagerado dolosamente 

el pasivo, o bien sustraida o disimulada una parte considerable 

del activo. Ninguna otra acción de nulidad será admitida". 

En la legislación italiana, entonces, "la anulación del con -

cordato está adtnitida en los casos en que la aprobación y la con 

cesión se hallen viciadas de falsa representación de la real si­

tuación patrimonial de la quiebra, derivada de dolosa exagera -
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ción del pasivo o de sustracciones o disimulos de parte importan~ 

te del activo". (43). 

En la legislaci6n francesa "la anulación del concordato no pue­

de decretarse, sino en los casos siguientes: lo., la condena del 

fallido por bancarrota fraudulenta; 2o., el dolo del fallido, descu­

bierto después de la homologaci6n y consistente en la disimulaci6n 

del activo o exageración del pasivo... Ninguna otra clase de nuli­

dad puede ser invocada". (44). 

En la legislación italiana siempre se ha distinguido con clari­

dad y precisi6n la anulación de la resolución del convenio porque 

-como escriben Cicu y Cuzzeri- 11 son distintos los fundamentos 

y las consecuencias de las dos acciones. En efecto la anulación 

se dicta por causa contemporánea al concordato., por vicio que lo 

afecta en su origen; ex causa antiqua, mientras que la resoluci6n 

se pronuncia por un hecho posterior: ex causa nova; la anulacién 

tiene efecto retroactivo y hace considerar inexistentes para to -

dos el concordato mientras que su resolución no afecta su consis 

tencia jurídica". (45). 

Según lo expresa el artículo 138 transcrito, cualquier acree­

dor, o el c-urador, pueden pedir que se declare nulo el convenio. 

La nulidad no puede ser declarada de oficio por el tribunal, a la 

inversa de la resoluci6n que sr podrfa serlo, situación que me re­

ce la crítica de Provinciali, quien apunta -acertadamente en nue!. 

tro criterio- que el incumplimiento es "un hecho mucho menos 

grave" que cualquiera de las causas por las que cabe la nulidad, 

raz6n por la cual no se ve por qué en un caeo se le da la facultad 

al tribunal y en el otro no. 
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El término para pedir la nulidad es de seis meses; disposi­

ci6n también incomprensible si se le compara con el término de 

la resolución que es, segán sabemos, de un año. 

Las facultades del tribunal en punto a la nulidad, son muy 

amplias* Escribe ProVinciali: "La competencia es del Tribu­

nal de la quiebra, el cual, además de la investigación sobre el 

animus, ejerce una apreciaci6n discrecional sobí'e íos indica • 

dos motivos de anulación. por medio de la valoración de la ex!: 

geraci6n aportada al pasivo o de la importancia de la sustrac­

ción o disimulo de activo, en relación al peso que estos eleme~ 

tos pueden haber tenido en la concesión del concordato''. (46). 

Como se aprecia fácilmente, son facultades casi sin l.fmite. 

Es de importancia destacar el hecho de que la base esen -

cial, fundamental de la nulidad del concordato ee el dolo. No 

basta el error, "es necesario, de, cualquier modo, que se tra-

te de dolo, y no de errónea estimación por parte del fallido o 

de los acreedores de hechos. ya conocidos antes de la homolo­

gación". (47). Por su parte, Provincia!i afirmaque, para que 

pueda caber nulidad, el concordato " tiene que haber eido resu1tado 

de rodeos dolosos o fraudulentos, de decisivo efecto acerca de 

la valoración del activo o de la alteración del pasivo". (48).M.=_ 

rece la pena destacar que estos manejos pueden haber sído o-

bra de cualquiera, y no solamente del quebrado. 

Al anularse el concordato ee declarada. también, la rea -

pPrtura de la quiebra. 

La legislación española no contempla expresamente la po­

sibilidad de anular un convenio homologado. Ello no obstante, 

todos loa autores españoles admiten la posibilidad legal de la 
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anulación cuando se demuestre .que hubo dolo para obtener la a­

probaci6n del concordato, dolo que debe consistir en exageración 

del pasivo o en sensible disminución del activo. Innegablemente, 

esta posici6n es adoptada por los españoles siguiendo fielmente 

la doctrina y la legislación italianas, introduciendo tan sólo lig!:_ 

ras variantes. propias de su sistema, que no merece la pena 

comentar. 

En punto a las disposiciones de nuestro ordenamiento jurf di.­

co encontrarnos que el artrculo 971 del Código Civil contiene las 

hip6tesis de fraude que en las legislaciones extranjeras dan base 

a la anulación, a saber, que dolosamente se haya disminuido el 

activo o aumentado el pasivo. Las hipótesis son las mismas, no 

asf el remedio. 

No admite discusión alguna el que los manejos dolosas de 

exagerar el pasivo o reducir el activo, vician de nulidad: el con­

venio toda vez que el consentimiento, esencia misma de todo CO_!! 

trato, está viciado. Este elemental principio fue desechado por 

nuestro legislador el cual cerró, no sabem,os ni alcanzamos a 

comprender por cuáles razones, toda posibilidad de pedir la a~ 

laci6n del convenio por los motivos apuntados, ofreciendo en c-am 

bio una solución que no satisface ni convenee. 

Al tener conocimiento de la existencia del fraude, los acree­

dores tienen dos posibilidades: 

a) pedir que se sancione al deudor declarando fraudulenta la 

insolvencia: "Cualquiera de los acreedores a quienes compren­

da el convenio puede, dentro de los cuatro años inmediatos a la 

aprobación de áste, hacer declarar el fraude a qus se refieren 

los art fculo's precedentes". {Artículo 97Z). 
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El artículo 973 del citado cuerpo de leyes c-onfiere a los acre .. 

edores la facultad de rontinuar (a nosotros nos parece que también 

iniciar) la demanda de cali ñcación. · Si con anterioridad ha hecho 

declarar el fraude en el convenio, invoca ese fraude para conseguir 

la declaratoria de insolvencia fraudulenta; "y si la insolvencia se 

declara fraudulenta, el convenio quedará ineficaz en cuanto a las 

remisiones y demás concesiones hechas al deudor". Nada de nuli­

dad. el convenio obtenido me <liante el fraude sigue existiendo jurí­

dicamente en cuanto beneficie a los acreedores. 

b) Una acción indemnizatoria de carácter económico, indemni·· 

zación que consiste, si el fraude ha sido disminuir el activo, en i~ 

poner al deudor, como sanci6n, el aumentar a favor de los acree -

dores en una suma doble a la que importe la disminución dolosa del 

activo, las obligaciones del insolvente {y las de los fiadores c6m -

plices del fraude). Y si el fraude consisti6 en una exageración del 

pasivo, la sanción es aumentar en ese tanto las obligaciones del 

deudor, "además de no tomarse en cuenta para la repartición, el 

crédito o exceso de crédito no cierto, y de devolverse lo que por 

cuenta de él se hubiere recibid.o". 

Existe en el artículo 971 en comentario una tercera posibilidad 

de fraude: conceder a algunos de los acreedores mayores ventajas 

que las estipuladas en el convenio. Esto claro, por la alteración 

de la par condicio. Si se comprueba esta colusión entre deudor y 

acreedores, "el acreedor cómplice perderá a favor de los demás 

acreed.ores del concurso, su crédito, debiendo devolver todas las 

cantidades que por cuenta de él hubiere recibido". 

Incomprensiblemente, nuestro Código Civil eliminó la justa so 

lución de anular el convenio por fraude. Y decimos "eliminó" por_ 
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que en la Ley de Concur90 de Acreedo:r:es de 186.s. antecedente di 

l"ecto e inmediato del C6digo CiVil de 1886, ar estaba contemplada 

la acción de ni.Uidad en eu artículo 185, el cual expresaba: 

"Cada uno de 109 acreedores comprendidos e::l el convenio,. pue 
- -

de dentro de cuatro años, contados ciesde la aprobación del con 

ven iQ, enitablai: la acci6n de nulidad d~I mismo, poi- dolo o 

fraude que se haya de ec:ubie:rto, des'Puéo de transcu ?: ri.do el 

ténnino sefSalado para opon.erse á la apr.::> baic16n del conve 

nio". 

Y luego, en los a.rt:!'culoe 186 y 187, regula,ba con claridad y 

orden admirables la1:1 consecuencia1t de esta "reec:!.si6n por dolo" 

como le llam.a en. el art!culo 187 4 IndudahlenHHll:e, la ley de 1865 

era ,superior en todo as·pecto al articulado que el foeisla<iPr de 

188·6 lncluyd en el C6ili.go Civil, tornado no sabemos de dónde, y 

que resulta ineati&facctorio desde cualquie·r ángulo que se le obeer 

ve. 

En la legis1.lac::i6n mercantil lo dnir;o que encontramos eEJ el ar 

tfc·ulo 9 32. citado al 11.ablar de la re!J·olu.ci6n. Contempla este ar. 

nulo, , pero no dice nada máe. 

Al t.g·ual que los autores españoles ante el silencio de su legi! 

laci.60. nosotros, ante la parquedad. -oscuridad; quizás- de la 

nuestra, nos i:p.clinamos por suscribir la.s solucione e de la le gis-

ladón italiana en lQ aplicable. As!, uno o varios acreedo;res p~ 

drán impugnar el co.ncordato y obtener su nUlidad cuando se com ·· 

pi-ueben manejos dolosos (reducir el activo, a~mentar el pa.si.vo) 

que inUuyeron decisivamente en que el convenio fuere apro:bado. 
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bra. 

Cabe que comentemos el artículo 9ZO del Código de Comercio. 

Dispone: 

"Aun después de celebrado el convenio, quedará éste sin efe~ 

to si se dictara sentencia condenatoria por el dellto de ~~ie -

bra fraudulenta". 

Esto es, si la quiebra es declarada fraudulenta, automática 

mente el convenio deviene nulo. Y la disposición es perfectametl 

te lógica, toda vez que el quebrado no hubiera podido proponer 

un convenio si la sentencia hubiese sido anterior: "No podrá h_! 

cer proposiciones de convenio el deudor cu ya quiebra ha ya sido 

declarada fraudulenta". (Artículo 918). 

En esta forma, en materia meecantil. la quiebra fraudulen­

ta se constituye en causal de nulidad del convenio, junto con el 

dolo ya estudiado. 
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En el desarrollo del tema objeto de este estudio fuimos c-o-

mentando las disposiciones que sobre los convenios ofrece nues -

tro ordenamiento jur{dico positivo. Señalamos en cada uno de los 

aspectos analizados lo que en nuestra opini6n constituye sus erro­

res más criticables 1 teniendo siempre como punto de referencia 

preferente la doctrina y la legislaci6n de tres pa!ses latinos: Ita­

lia, España y Francia, e acogidos por ser sus ordenamientos las 

fuentes a las cuales, comúnmente, recurren nuestros legislado -

res. 

Por tal razón, no haremos aquí un análisis exhaustivo de nue.!. 

tra legislación, supuesto que sería un reiterar de opiniones ya e!. 

presadas. Sin embargo, para concluir, hemos estimado oportuno 

referirnos brevemente, y esbozar algunas sugerencias, en torno 

a uno de los temas que más nos interesareis por su e•pecial tra•ce~ 

dencia jurfdica al realizar nuestra investigaci6n y que es, preci­

same.nte, uno de los aspectos sobre los cuales mayores dudas o­

frece nuestra legislaci6n: la homologaci6n por parte del Juez del 

concordato aprobado, por los acreedores. 

Según sabemos, las facultades del Juez en punto a la aproba -

ci6n o improbaci6n del convenio, varían de legislaci6n a legisla -

ci6n. En la ley italiana, el Juez ejerce un contralor de legalidad 

y de fondo. Esto es, de previo a impartir su aprobaci6n al · con­

cordato, el Juez examinará no sólo el que se ajuste a las dis po -

sicione s legales p~ rtinentes, la forma, sino que analizará tam -

bién el fondo. su conveniencia para todos: para el fallido, para 

los acreedores y para el interés páblico que, innegablemente 

matiza y condiciona toda la materia de quiebra. Igual situación 

encontramos en Francia. En España, por el contrario, las fa -
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cultades del Juez están limitadas al contralor de forma. 

Nuestra legislación mercantil ee limita a prescribir que el 

Juez aprobará o improbará el convenio, sin aclararnos en base a 

qué el convenio puede ser aceptado o rechazado., Manifestamos 

que nos parecía conveniente limitar el cont:ralor judicial a la for­

ma, a la legalidad, suscribiendo con ello la posición de la ley es­

pañola y los argumentos doctrinarios conque Provinciali ataca el 

contralor de fondo. Empero, en orden a ese interés público que 

se ve afectado cada vez que se produce la quiebra de un comer -

ciante y que no puede desatenderse por ninguna circunstancia, cr.=_ 

emos que el Juez debe ser un auténtico y verdadero contralor de 

la legalidad, y que la le y debe conferirle expresa e indubitable -

mente esas atribuciones, sin pretender con un escueto art!culo 

resolver un problema cuya importancia la determinan los intere­

ses privados y públicos en juego. 

Expresa el artículo al que nos referimos (artfrulo 925 del C6 

digo Mercantil): 

''Aprobado el convenio por la junta, se publicará en el perió­

dico oficial por tres veces consecutivas. Si entre los quince 

d!as posteriores a la primera publicación no se presentare in 

cidente alguno, el Juez resolverá lo que en derecho corres -

panda, aprobando o improbando el arreglo. Esa resolución, 

para todos los efectos legales, tiene el carácter de sentencia 

definitiva". 

Y el art!culo siguiente -926-, contiene las tres únicas causas 

por las cuales los acreedores pueden oponerse a la aprobación del 

convenio: 
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"1) Defectos en la forma prescrita para la convocatoria de la 

junta; 

2) Colusi6n entre el deudor y algún acreedor para llevar ade 

!ante el convenio; y 

3) Deficiencia en el capital o en el número de acreedores ne 

cesarios para formar mayorfa". 

Como es fácilmente observable, se trata de motivos formales, 

muy en eapecial, el primero y el tercero de ellos. 

En la legislación civil la situación es idéntica. 

Podría perfectamente ocurrir -porque no tiene nada de extra­

ordinario- que se aprobara •1n convenio con un vicio de tal magni­

tud que ameritara el rechazo del Juez tan pronto como le fuera s~ 

metido a su conocimiento. Podri"a ser, por caso, que los acree­

dores que aprobaron el conveni10 no representaran las tres cuar -

tas partes del total del pasivo. Sin embargo, nuestra legislación 

obliga al Juez a esperarse que transcurran quince días para dic­

tar una resolución que pudo haber dictado con mucha mayor rapi­

dez para no entrabar ni retrasar el curso del proceso. Si el Juez 

tuviera facultades· de un verdadero contralor de la legalidad, tal 

cosa no ocurriría, toda vez que, en ejercicio de esas atribucio -

nes, el Juez examinaría de previo el concordato aprobado y de 

darse en él todos los requisitos formales que la ley prescribe, o.:_ 

denariá su publicación. Qué objeto tiene -cabe preguntar- el o­

bligar al Juez a publicar el convenio y esperar que transcurran 

quince días, en una situación en que lo único que procedía era el 

rechazo inmediato? Por lo expuesto, conceptuamos que sería de 

gran conveniencia e interés el introducir en la nueva legislaci6n 

mercantil una reforma sustancial en punto a la funci6n, atribucl o 
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nes y facultades del Juez en la quiebra. 

Otro problema no resuelto por nuestra legislad6n y que repu­

tamoe de gran importancia, es la situación que puede presentarse 

si el Juez, contralor de la legalidad, imprueba e 1 convenio por m~ 

ti vos de forma. Podrra proponerse en es te caso un nuevo con ve -

nio? A simple vista pareciera que no hay base legal para no per­

mitir que el deudor a quien le hubiere rechazado el Juez el conve 

nio que sus acreedores habran aceptado, haga una nueva oferta de 

arreglo. Sin embargo, nos parece que no debe concederse en la 

ley la posibilidad de que el deudor y un grupo de sus acreedores 

se dediquen a proponer un convenio defectuoso tras otro, con el 

único prop6sito de no permitir el desarrollo normal del proceso 

al que, incluso, podrfan obstaculizar indefinidamente . Conside­

ramos, entonces, que en la ley debe prohibirse expresamente tal 

posibilidad , en aras de la tutela que el Estado debe ofrecer a los 

intereses de los acreedores y al interés público, cuya influencia 

en el proceso de una quiebra impone y justifica la intervención del 

Estado en temas hasta hace poco del dominio exclusivo de los in­

tereses privados. 

Han sido éstas algunas sugerencias que hemos crerdo útil ha ­

cer. Empero, 16gicamente, no son las únicas que ca brfa formu­

lar. Tal como manifestáramos en un principio, en ningún mome!: 

to hemos pretendido agotar el tema objeto de nuestra in ve stigaci6n, 

demasiado amplio y complejo para las dimensiones de un trabajo 

corno el pres ente. Simplemente quisimos profundizar -un poco al 

menos- en una materia que juzgamos de gran importancia te6rico­

positiva y a la que, en nuestra opinión-, no se le ha dedicado aún 

toda la atención que merece. 
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